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EDICION DE LA TARDE
La conferencia de «La Epoca.»

No sabemos, aunque lo presumimos, lo que La 
Epoca so habrá propuesto con la publicación de 
uua conferencia que se supone celebrada reciente­
mente entre el fer. Sagasta y un elevado persona­
je; como tampoco comprendemos el favor que La 
Epoca, periódico sinceramente monárquico, pre­
tendo hacer, sin duda, al elevado personaje que 
«aca á plaza en su conferencia.

Palabras hay, sin embargo, en la conferencia do 
que 80 habla, atribuidas al Si. Sagasta, que nos 
parecen verosímiles, y conceptos que tenemos por 
exagerados, cuando no por inexactos.

Todo, sin embargo, tiene interés, y lo vamos á 
reproducir. La Epoca supone que las cosas pasa- 
ronasí:^ _

—«Nó extraño Vd.—dijo al Sr. Sagasta eUjpersonajo 
que había provocado la entrevista—que insista [en reco- 
MienJar á Vd., y áun en rogarle, que hag.-. todas las con- 
cosione.s posibles para que la conciliación no se rompa. 
Considero do la mayor importancia el que se den facili­
dades á los izquierdistas para desenvolver sus ideas de 
gobierno y para que no puedan decir, como algunos ya 
insinitan, que se los ha confiado el poder sin darles los 
medios de ejercerlo.

■ —Dispuesto estoy-respondió el Sr. Sagasta—á 'hacer 
cuanto de míjdependa; pero sinceramente debo manifestar 
quo creería faltar á mi deber no admitiendo que las conce- 
fiiunes aludidas me parecen peligrosísimas. Así lo creo 
también la mayoría de mis correligionarios, y no só si se­
ria obedecido si exigiese de ella un sacrificio tan radical 
de sus convicciones.
. Nuestra oposición procedía, no tanto de los principios 
exajerados de la izquierda, los cuales no son nuevos en 
uuestro país, y^cuya práctica dió ten funestos resultados, 
como de la convicción que tenemos de que no hay sinceri­
dad en los sentimientos monárquicos do los izquierdistas.

J.OH que hoy los representan en el poder habrán proce- 
diilo de buena fé, yo no lo dudo, al adherirse tardíamente 
á la Monarquía; pero la masa general del partido y varios 
de los hombres más influyentes en ella, no son más que 
monárquicos de lance. Mientras siéndolo obtengan el po­
der, lo serán; en cuanto lo pierdan, dejarán de serlo.

Durante su permanencia en el gobierno, los unos cons­
ciente y los otros inconscientemente, han de minar con 
sus temerarias reformes políticas y administrativas las 
instituciones vigentes.

Dada esta convicoion mia y de los hombres de mi par­
tido, no me es posible coadyuvar á la permanencia en el 
poder, y sobre todo á la supremacía en ei gobierno del 
Estado, de semejante fracción. I

—Y siendo así, ¿qué cree usted que debe hacer el Rey?
—Yo no protendo formular exigencias; pero ya que aquí 

hfthlamos en el seno de la intimidad y de la más sincera 
corí'Sanza, diré que lo que juzgo más acertado es confiar el 
puiler, dospue.s da derrotado el actual Gabinete parlamen­
tariamente, á personas que representen la mayoría, que 
tengan en ella autoridad y que posean su confianza.

Y creo esto por lo siguiente:
Dando por cierto, como lo es en nuestro ánimo, que el 

único partido liberal monárquico que existe en España es 
el nuestro, y admitido, por otrá parte, que la consolidación 
de dos grandes partidos, uno conservador y otro liberal, 

aiMfnpn d pj»»roicio xíe¡_goder, es Midigpansahle, 
como el mismo Sr. Cánovas ha recorfócido, para el aílafl-" 
zaniiento de la Monarquía, el progreso del país y el per- 
fectojorganismo de las instituciones parlamentarias, h.iy 
necesidad de una inteligencia política general, pero since­
ra, entre los partidos monárquicos.

Este inteligencia no existe hoy, ni ha existido antes 
de«graciadamente entre nuestro partido y el conservador.

Ifay quo crearla y solo puede crearse volviendj nos­
otros al poder.

En efecto, si el partido conservador formase hoy Gabi­
nete con el decreto de disolución quo la seria indispensa* 
ble, las elecciones so harían por él contra nosotros, lo 
cual ahondaría los resentimientos y baria imposible la in­
teligencia de que he hecho mérito.
KjPor el contrario, volviendo nosotros al poder aunque 
mese por un espacio de tiempo breve, podríamos, y yo 
ma comprometo á ello, suavizar Jlas asperezas y llegar á 
la concordia tan deseada.

En cuanto á la hipótesis de dar á la izquierda el decre­
to «le disolución, no quiero ni examinarla. Solo sí afirmo, 
que sobre los peligros que ya apuntan, hay el inmediato 
■le una guerra tan encarnizada y de tan mala ley en las 
elecciones, quo provocaría el retraimiento de nuestro par 
tido en ellas. »

Reproducida la conferencia, La Epoca dice des­
puta, que la inteligencia entre constitucionales y 
unuservaderes «existió, aunque sin acuerdo pré­
vis, h*eta 1881; en cuya fecha los últimos olviJa- 
n)n el plan desarrollado bajo la Restauración, acep­
taron la benevolencia democrática y se lanzaron por 
el camino á cuyo término no nos hallamos.»

En todo esto, hay una cosa en que tiene razón 
Lm Epoca, g es en recordar á los constitucionales 
el error que cometieron al venir, dando escesivo 
calor á radicales y republicanos (que ahora se vé 
cómo Jo agradecen), y en no tratar á los conserva­
dores con más consideración.

La remoción de ídiputaciones y ayuntamientos 
conservadore.s, y la ausencia en las Córtes de quin­
ce ó veintej representantes más de este partido, 
fué uu error, que uo indicamos nosotros ahora, 
aino que ya apuntamos entonces, y que luego cuan­
do ha venido á cuento hemos dicho varias veces.

Pero olvida La Epoca el añadir una cosa; y es 
que este error de los constitucionales lo han sobre­
pujado los confer va llores, con sus _ exageraciones 
políticas al discutirse Ico nuevos impuestos y al 
examinarse el tratado con Francia; y sobra todo, 
con BU apoyo cuando nació la izquitirda, lo cual hi­
cieron por puro pesimismo, y para que loo asun­
tos del país se enredaran, aunque fuese hasta la te­
meridad.

Aquella tramoya, por cierto, vuelvo en los ac­
tuales momentos á sacar la cabeza: pero así y 
toilo, como por cima do las habilidades y de los 
vencoroH de los partiilos, está para nosotros el país, 
ain titubear, entro la izquierda sola en el gobier­
no y la vuelta inmediata de los conservadores, 
nreferimofl lo segundo, y eao que el bagaje do la 
íienovoleucia á la izquierda, prestada por los con* 
servadores, que ee la echan de tan puritanoB, cuan* 
<io precisamente ««lia la izquierda pidiendo la 
Constitución de 1869 y el sufragio universal, ha de 
«er un estorbo moral y material en su carrera, 
muy grande y muy fastidioso.

El nuevo plan de fiiMtniceiun publica.
No Hâv\eiuos si por temperamento ó por hábito, 

existe eo nuestro país el vicio de criticar las leyes 
despues de saucionadas, cuando las observaciones 

y reparos no pueden tomarse en cuenta, ni los de- 
metos corregirse, ni las modificaciones aceptarse. 
" j® J^Bica póatuma, no tiene otro resultado que 
el ÿ barrenar el espíritu y la autoridad de la ley.

Por eso aplaudimos que el señor ministro de 
r omento, antes de realizar el vasto plan de refor­
mas que sobre la enseñanza tiene proyectado, haya 
remitido á informe del Consejo de Instrucción pú­
blica las bases á que han de atemperarse las anun­
ciadas innovaciones y los cuadros de asignaturas 
que'habrán do componer la segunda enseñanza, el 
doctorado de Derecho y las Facultades de Filosofía 
y letras. Ciencias, Medicina y Farmacia.

Diremos, pues, sobro este plan lo que se nos 
ocurre, prima facie.

Es necesario, dice la base primera, ampliar y 
mejorar la enseñanza de los Institutos, en confor­
midad con los progresos de la cultura moderna; 
más no permitiendo la falta de recursos realizarles* 
tas reformas en todos aquellos establecimientos, á 
menos de reducir su número, se planteírín solo en 
algunos, llevándose á los demás la rectificación en 
el espíritu y en las tendencias, didácticas.

Estamos do completo acuerdo en lo de mejorar 
la enseñanza poniéndola á nivel de la moderna cul­
tura; á eso aspiramos todos, á que se mejore lo 
existente; pero ¿en virtud do qué medios? Este es 
el caballo de batalla y el verdadero punto de la di­
ficultad. ¿Es, por ventura, segregando asignaturas 
de éste ó del otro cuadro, quitándoselas á las Uni­
versidades y dándoselas á los Institutos? ¿es por 
virtud de una simple combinación de estudios co­
mo puede conseguirse esa apetecida mejora?

En absoluto no; poco importa que los institutos 
de segunda enseñanza, comojse propone en la si­
guiente bases, se dividan en provinciales y univer­
sitarios, según que en ellos se enseñen solo los es­
tudios generales relativos á la cultura humana en el 
grado superior á la instrucción primaria ó además 
los preparatorios para los facultativos y superiores; 
todo se reduce á que en vez de ir los chicos á la 
Universidad vayan al Instituto, que por radicar en 
igual punto tenga el privilegio de universitario; lo 
que interesa es, elegir y concretar bien los estudios, 
de manera que sirvan de preparación á la inteligen­
cia de los jóvenes, y vayan cimentando gradual­
mente sus conocimientos, vigorizando sus faculta­
des y despertando y aquilatando sus aptitudes de 
manera que, terminado este segundo período, se 
hallen con fuerzas para emprender provechosa­
mente y sin esfuerzo los estudios de facultad y con 
el caudal de noticias necesarias para determinar su 
vocación y para comprender y asimilarse lo que 
aprendan en lo sucesivo, sirviendo aquella base de 
fundamento y preparación común para todas las 
carreras.

Este es ql espíritu de la tercera base.
No hay, pues que ampliar mucho los estudios 

en esta primera parte de la segunda enseñanza, 
sino, antee bien, restringirlos y concretarlos á los 
necesarios y comunes á todas las facultades, de-

rios relativos á cada facultad.
Admitimos, pues, según este criterio de gradual 

adaptación, la division de la segunda enseñanza en 
dos períodos, y ya veremos en qué forma se fijan 
y distribuyen las asignaturas de uno y otro; pero 
lo que nos parece aventurado, ya que no peligroso, 
deficiente, es que esa separación llegue á crear un 
privilegio en favor de determinados institutos, ó 
una especie de categoría intermedia improvisada 
entre sus actuales catedráticos y los de Universi­
dad. Los pueblos son susceptibles y miran siem­
pre con disgusto estos privilegios, sobre todo, 
cuando hay medio de evitarlo, dejando oomo hasta 
aquí álas Universidades los estudios preparatorios 
con la ampliación que se acuerde, mientras que 
por razones económicas no puedan establecerse en 
todos ios institutos; bástales por ahora, como se 
dice en el proyecto, con la ratificación en el espíri­
tu y en las tendencias didácticas, que al fin y al 
cabo es una frase bella, ya que no un consuelo posi­
tivo.

De crearse los Institutos universitarios, que se­
rian los 11 que existen en las capitales de Univer™ 
sidad, contando dos en Madrid, en ellos se harían 
los estudios prepíratorios, y quedariah suprimidos 
los cursos de tal carácter en las Facultades de Me­
dicina y Derecho.

El grado que aun hoy se llama de bachiller en 
artes, debería conferirse, según esto, á la termina­
ción de los estudios preparatorios, por más que 
nada se expresa en el proyecto; y en t^l oaso, y 
dada la division da Institutos, es también de supo;- 
ner que algún otro título académico ponga término 
ii los estudios generales de la' segunda enseñanza. 

Convendría determinar estos extremos.

El CAUvunio con Inglaterra.
CARTAS Á UN RKCIPROCTSTA.

Sr. D. Donifació Puiz de yelasca.
Muv distinguido y respetable amigo mió; Ya 

sabe Vd. con cuánta afición he leído siempre sus 
interesantes escritos relativos á las cuestiones que 
más afectan á la vida económica del país, en los 
cuales muchas veces he hallado no poco que apren­
der; pero con harto sentimiento mío, de cierto 
tiempo ó esta p;trte disentimos profundamente ep 
la manera de apreciar las relaeiones meroantiles 
que debemos tener con otros pueblos, y á esplicar 
estas diferencias, eu lo que concierne al convenio 
con Inglaterra, se encaminan estas breves líneas 
que me torqo la libertad de dirigirlo,

Examinando ol artjcqlo tercero de los que ha 
publicado Vd. en El Correo, en el que recopila 
los datos sobro la exportación de nuestros vinos á 
Inglaterra; según su artfcnl© anterior, dice que la 
quinta papto de aquella procpJe de los vinoa’prdl- 
narios comprendidos entre los 8 á 30’ Sykes, y de « 
ellos la mitad de los de 26 á 30*’, cuyos datos son 
exactos; poro ya comprenderá Vd. cuánto ha de 
modificar tales cifras el nuevo estado de cosas que 

do crear la adopción del convenio, sabiendo 
como B»bú, que la mayor parto de nuestros vinos 
coinuues uaturaips están corqprendidos entre las 
graduaciones de 26 á 30'’, y que si uo es anïian Ipy 
ó Inglaterra directamente, consiste eq diferencia 

de un chelín á dos y medio chelines que existe en 
la actualidad, lo cual les obliga á pasar á aquel 
país vestidos con el ropaje francés.

¿Que pagan en las aduanas inglesas más de 120 
pagar 2 li2 chelines por ga­

llon? Ya lo creo, como que estando valorados ofi­
cialmente nuestros vinos comunes en 35 pesetas 
por hectólitro para la exportación, y teniendo 22 
gallones ingleses cada hectólitro, resultan afectados 
en 69 pesetas cada uno, ó sea un 200 próximamen­
te por 100; pero al descender á un chelín por ga­
llon, pagará el hectólitro 27 1(2 pesetas, ó sea el 
í6 par 100 de su valor, quedando equiparados á los 
^noe franceses, y por lo tanto, desapareciendo el 
derecho diferencial que daba la ventaja á éstos 
sobre los nuestros.

Dice Vd. en su artículo que la mayor parte de 
nuestros vinos tintosí cualtjuiera t/ne sea la zojia 
donde se coseche7t, que valen en su bodega de 15 á 
20 céntimos de peseta el litro, y en esto no estamos 
conformes; tomemos una nota de mercados de cval- 
guier parte, y en ella veremos que los precios fluc­
túan entre 25 y 40jcéatimos, y de acuerdo con es­
tos datos, la junta de valoraciones, de que usted 
forma parte, ha aplicado el precio de .35 para la 
exportación; y también sabe Vd. que hace muchos 
anos que venían valorándose por la junta en .30 
céntimos, ó sean 30 pesetas hectólitro; por lo cual 
resultan exagerados los cálculos que Vd. deduce.

Asegura Vd. que las pasas y los higos de nues­
tra exportación á Inglaterra están alia gravadas^en 
25 á 30 por 100, ó sea un derecho más elevado que 
el máximum de nuestra tarifa de nat iones conve­
nidas; y aunque en esto habría mucho que decir, lo 
dejaremos para otra ocasión, siendo mi objeto por 
hoy manifestar que lo» siete chelines por quintal 
que marca el arancel inglés á las /rutas secas repre­
sentan tanto como 19 pesetas los" 100 kilos; y sien­
do el valor oficial de nuestras pasas 65 pesetas, las 
grava en 28 por 100; el valor de los higos de 25 pe­
setas, resultan gravados en 76 por 100, y de las de­
más Irritas secas de 40 pesetas, resultando en 48 
por 100.

Pero sobre esto habrá de negociarse para el tra­
tado definitivo, pues pagan de igual suerte los pro­
ductos de todas las naciones, y el modus vivendi 
solo ha servido, y no es poco seguramente, para 
hacer desaparecer los derechos diferenciales que 
por una y otra parte existían, dificultando lastimo­
samente el tráfico, con grave perjuicio para nuestro 
comercio y nuestra producción.

Y vamos á lo más importante; al art. 4." del 
protocolo. Parécecdtne, Sr. D. Bonifacio, que al 
dar el alcance que Vd. dá al nombramiento de la 
comisión mixta, infiere un agravio inmerecido á 
nuestro antiguo y respetable amigo y compañero 
de la junta directiva de lu asociación para la refor­
ma de loa aranceles de aduanas, el Sr. D. Servan- 

! do Ituiz Gomez
Alármale á Vd. que una comisión mixta, com- 

-qxugjdA ftf.r mitad.da extranjeros, tenga faanltadQa 
para investigar los valores y todas las demás con­
diciones que entran como parte integrante de los 
precios, tomando nota además de cuantas trabas 
militan contra el perfecto y libre curso del tráfico 
y del comercio, y se le figura ver en ello una in­
mixtión extranjera en mengua de nuestra digni­
dad nacional y de nuestro derecho á legislar como 
mej^or nos convenga.

Por mi parte, creo completamente infundada 
semejante alarma, y no encuentro novedad en las 
funciones que está llamada á ejercer la comisión 
mixta, á no ser en lo que se refiere á oír á las par­
tes interesadas, ya sean españoles, ya ingleses.

¿Pues qué otra cosa se hace, se ha hecho y se 
hará por los negociadores de un tratado de comer­
cio y navegación en todas las naciones?

Sírvase Vd. preguntar, Sr. D. Bonifacio, á sus 
distinguidos amigos los Sres. Albacete y Sitges, 
representantes de España en París, para negociar 
el tratado franco-español, y le dirán si los comisio­
nados franceses examinaron nuestras leyes arance­
larias y nuestro arancel, y si dichos señores ao hi­
cieron otro tanto con loa da Francia,

Y si le maravilla que la comisión mixta tenga 
que investigar acerca de .301 partidas de que cons­
ta nuestro arancel, otro tanto hizo la comisión 
hiepano-francesa, y buena prueba de ello, que de­
dujeron del exámen la tarifa B aneja al tratado, 
que consta de 92 partidas, incluidas entra la 9.* y 
la 286 deb antiguo arancel, mucha.s de ellas de nue­
va creación, y qo pocas clasificándolas en diversa 
forma y aun dividiéndolas en tres distintas, obte­
niendo rebajas en artículos, como los llamados de 
París, los tejidos de soda y las lozas y porcelanas, 
que nada tenían que ver con las que despues se de­
dujeron do la primera aplicación de la base 5.“ da 
la ley de 1869.

8i nuestros comisionados analisaron y estrujaron 
el complicado arancel francés, lo demuestra la ta­
rifa aneja al mismo tratado, compuesta nada 
menos que de 136 partidas. Y si de ésta pasamos 
al articulado, verá en él algunas disposiciones, que 
modifican la legislación española en lo referente al 
tráfico internacional, todo esto realizado por una 
comisión que no oyó á nadie, compuesta por mjUd 
de extranjeros, y lo que es más aún, funcionando 
en país extranjero, sin que todo esto llegara á alar­
mar el patriotismo do uaüie.

Poco ¿lenen que hacer nuestros comisionados 
para investigar el arancel ingléq nadie ignora que 
éste es puramente fiscal, y que solo se compone de 
16 artículos, de los que recaudan las Aduanas in­
glesas unos milianes de libras esterlinas, ó 
Béa eeroa do la cuarta parte del presupuesto inglés. 
Así es, que de los 2.35 millones de pesetas á que 
ascendió la importación española para Inglaterra 
de 1882, solo pagaron derechos do Aduanas los 37 
millonos que enviamos en vinos, y ios 10 millones 
á que ascendió el valor de-las pasas, y una canti­
dad insignificante en las demás frutas secas; el 
reato, os decir, mercancías españolas por valor de 
188 millones de pesetas, entraron de baldo en un 
país, al que aplicamos la enorme tarifa de naciones 
no convenidas.

Y no terminaré, Sr. D. Bonifacio, sin decirle que 
tfjfio lo que Vd. lamenta es oonsecneucia ineludible 
del sistenaa dç ïa reci^roeidad, de quo Vd. se mues­
tra partidario. Si nuestros gobiernos hu- 

hieran dado exacto cumplimiento á la Ihy arancela­
ria de 1869; si nuestra legislación aduanera se bu- ' 
Diera reformado en el sentido de aquella v de con- 

con el espíritu moderno; sin la desastrosa 
Po-íi*^nercantil iniciada por los conservadores en 
1*^n^lós, por interés de su propio 

país, á excitación de los negociantes ingleses, y á 
poco que nuestros gobernantes hubieran reclama­
do, habría arreglado su escala de un modo conve­
niente, sin los perjuicios que para ambos países, y 
singularmente para Espuña, han ocasionado los 
seis años largos de perturbación del tráfico.

Pero los que piensan como Vd., lo han querido, 
y afligen lamentando las consecuencias, 
—Ildefonso Trompeta.

31 de Diciembre de 1883.

Los izquierdistas de Zaragoza.
No sabemos si los lectúíja Je Ei. Corubo hahráu 

olviJadu que eu Zaragoza hay tumbien izquierdia- 
tas, no muchos (diez ó doce, según vemos eu un 
periódico local), pero los suficientes para haber 
formado un circufito donde pasar el rato.

Da la inauguración de este Círculo ya dimos 
cuenta en una noticia; pero hoy que loa porió licos 
locales traen la reseña de lo que allí pasó, merece 
que le dediquemos algunas líneas, -siquiera para 
hacer constar: primero, que si los izquierdistas de 
Zaragoza son pocos, en cambio están mal aveni­
dos, y segundo, que también allí los hay tan echa­
dos para adelante, que en nada tienen que envi­
diar en dinastismo y monarquismo á los amigos 
de El Progreso de aquí.

Empezó los brindis el presidente del Círculo, y 
entro otras cosas peregrinas dijo que la patria «es­
taba desgarrada por las intransigencias de sus cor­
religionarios.»

El individuo del comité que brindó despues á 
gritos, segnn afirma El Diario de Zaragoza, habló 
de monarquía popular y de no sabemos qué .lias 
de desolación y de luto que vendrán si la izquierda 
sólita no realiza su patriótica empresa.

®o^^r®fi8tonario do los oradores anteriores, 
el Sr. VandelloB, pronunció el siguiente brindis- 
amenaza:

«b. M. el Roy D. Alfonso, Rey demócrata por excelen­
cia, n» tiene miedo à nuestras ideas, á pe^ar do las dudas 
que le están imbuyendo por todas partes: las cosas se caen 
del lado que se inclinan, y nosotros debemos venir al po­
der, COMO ha defendido muy bien el periódico La Dcrpcha 
cuyas excelencias no digo por no ofender la modestia de 
su director, que está urosente. Yo no sé lo que pasará si 
el Rey no entrega el decreto de disolución á la izquierda y 
da el poder á ese bú que no nombro, por estar en la con­
ciencia de todos. >

Per fin, en medio de tantas exageraciones, hubo 
una nota sensata, y esta nota la dió en su brindis 
el catedrático de Medicina D. Antonio García.

«Aspiro—dijo—á la formación del partido liberal. No 
solo son necesarias las reformas políticas, pues óstas no 
han llevado nunca pan á los menesterosos. No me impa­
ciento porque el sufragio universal venga hoy ó venga ma­
ñana. Las impacioucias han perdido siempre al partido li­
beral. Demos ejemplo de tolerancia, sensatez y seguridad 
en nuestras convicciones.!

El periódico de donde tomamos estas noticias 
dice que preguntado al salir un individuo qué or» 
lo que le había parecido el Círculo, contestó:

<.i juzgar por los bríndia de este noche, no sé si ea re­
publicano ó monárquico, liberal ó conservatlor, posibilista 
ó izquierdista; en una palabra, que no sé qué is lo que 
quiere »

El dilciua del Sr. Rotaero Robledo.
Ahora los izquierdistas listos, y al mismo tiem­

po templados, y que quieren vivir en paz con la 
Monarquía, se la echan de inocentes, jurando y 
perjurando que no han querido romper, y qua 
siempre han estado muy conciliadores, y que pien­
san serlo en lo futuro.

A estos izquierdistas pertenece El /mparcíal, 
cuja actitud secondensa en estas palabras, que en­
tresacamos de su artículo de fondo:

«Es este el punto culminante de la cuestión. Y 
sobre él insistimos, porque ni el Gobierno, ni nos­
otros, ni nadie que trate de defender el actual ór- 
den de cosas intenta exagerar ni imponer la políti­
ca de la izquierda pura, sino que representará aún 
la bandera de la conciliación, no ya reputándola 
por útil, sino realizándola en la práctica.»

Pero como primero se coje á un radical que á ua 
cojo, resulta que luego, en qtro sitio, pretendo El 
Jmparcial alcanzar este propósito conciliador, eli­
minando al Sr. Sagasta y licenciando al partido 
constitucional, comosi estas decapitaciones depen­
dieran de habilidades de periódicos.

Además, El ïmparcial dice, coincidiendo con, el 
Sr, Romero Robledo: «la izquierda ó los conserva­
dores;» pero no repara que el Sr. Romero Robledo 
espera no perder en el dilema, v que lo mismo po­
dría decir «nosotros ó el Gran Tíimorlan,» porque 
sabe ó cree saber, que. puestas asi las cosas, no ha 
de salir perdiiyidü ni ha de venir el Gran Ta- 
morlan.

De modo que los radicales, en fuerza de eiiháf- 
selas de listos, concluyen por ser inocentes.

Coiubinacion de jueces.
Nombrando juez de Ecija al de Carmona, doo 

Antonio Espinar; de Carmona á D. Ricardo Lopes 
VinuGsa, que servia el anterior; de Coruña á don 
Dionisio García del Valle, que sirva el de Ferrol- 
de’Ferrol á D. Raimundo Naveira, abogado; da 
Valdepeñas á D. Ricardo Muñoz Delgado, electo 
de Dolores; de Dolores á D. Pedro Heredia y Ver­
dugo, que sirve Alcázar de San Juan.

De ésto á D. Pedro Rivas y Saia, electo de Val­
depeñas; de Motril á D. Bonifacio Vázquez Villa- 
zan, que lo es de Aranda de Duero; de ésto á don 
Antonio María Gadia, que sirve el de Motril; de 
Colmenar, á D. Antonio de León y Sanchez, que 
sil ve ol de Torrox; de Torrox á D. Julio Bayo y 
Aurele, que lo es de Colmenar; de Bujalanco ádon, 
Cipriano Ibañez Diaz, que sirve el de Pozo Blau- 
co; de Pozo Blanco á D. Juan Joaé Itnrriaga, que 
sirve el de Bujalance; de Castro Urdíales á D. Do­
mingo Divar j^erelategui, que sirve el de Riañu; 
de éste á D- Benigno Linares y Lamadrid, qua 
sirve el de Castro Urdíales,

SGCB2021



EL CORREO
Año V.

PRECIOS DE SUSCRICION: En Madrid, 1 Desate 50 róntimn. 
r1^j ®por TedTd¿ Œte

Pago anticipado.

MADIUD
Martes l.“ de Enero de 1884.

DE SUSCRICION: Ku la Adininl.st.racion, calle de San

Lo» extranjeros: Agencia Havas, Parfs, á prec.Ios convencionales.

Num. 1.387

EDICION DE LA TARDE
La conferencia de «La Epoca.»

No sabemos, aunque lo presumimos, lo que La 
Epoca so habrá propuesto con la publicación de 
una conferencia que se supone celebrada reciente­
mente outre el Sr. Sagasta y un elevado persona­
je; como tampoco comprendemos el favor que La 
Epoca, periódico sinceramente monárquico, pre­
tendo hacer, sin duda, al elevado personaje que 
saca á plaza en su conferencia.

Palabras hay, sin embargo, en la conferencia do 
que 80 habla, atribuidas al Si. Sagasta, que nos 
parecen verosímiles, y conceptos que tenemos por 
exagerados, cuando no por inexactos.
.. Todo, sin embargo, tiene interés, y lo vamos á 

reproducir. La Epoca supone que las cosas pasa- 
rpn así: _
r — «Nó extraño Vd.—dijo al Sr. Sagasta el personaje 
que Labia provocado la entrevista—que insista [en reco- 
MienJar á Vd., y áun en rogarle, que hagr. todas las con- 
cesione.s posibles para que la conciliación no se rompa. 
Considero de la mayor importancia el que se den facili­
dades á los izquierdistas para desenvolver sus ideas de 
gobierno y para que no puedan decir, como algunos ya 
insinitan, que se los ha confiado el poder sin darles los 
medios de ejercerlo.

■ —Dispuesto estoy-respondió el Sr. Sagasta—á 'hacer 
cuanto de míjdependa; pero sinceramente debo manifestar 
que creería faltar á mi deber no admitiendo que las conce­
siones aludidas me parecen peligrosísimas. Así lo creo 
tambieñ la mayoría de mis correligionarios, y no só si se­
ria obedecido si exigiese de ella un sacrificio tan radical 
de sus convicciones.
. Nuestra oposición procedía, no tanto de los principios 
exajerados de la izquierda, los cuales no son nuevos en 
nuestro país, y^cuya práctica dió ten funestos resultados, 
como de la convicción que tenemos de que no hay sinceri­
dad en los sentimientos monárquicos do los izquierdistas.

JjOH que hoy los representan en el poder habrán proce- 
diilo de buena fé, yo no lo dudo, al adherirse tardíamente 
a la Monarquía; pero la masa general del partido y varios 
de los hombres más influyentes en ella, no son más que 
monárquicos de lance. Mientras siéndolo obtengan el po­
der, lo serán; en cuanto lo pierdan, dejarán de serlo.

Durante su permanencia en el gobierno, los unos cons­
ciente y los otros inconscientemente, han de minar con 
sus temerarias reformes políticas y administrativas las 
instituciones vigentes.

Dada esta convicoion mia y de los hombres de mi par­
tido, no me es posible coadyuvar á la permanencia en el 
poder, y sobre todo á la supremacía en ei gobierno del 
Estado, de semejante fracción. |

—Y siendo así, ¿qué cree usted que debe hacer el Rey?
—Yo no protendo formular exigencias; pero ya que aquí 

hfthlamos en el seno de la intimidad y de la más sincera 
con^anza, diré que lo que juzgo más acertado es confiar el 
poiler, dospue.s da derrotado el actual Gabinete parlamen­
tariamente, á personas que representen la mayoría, que 
tengan en ella autoridad y que posean su confianza.

Y creo esto por lo siguiente:
Dando por cierto, como lo es en nuestro ánimo, que el 

único partido liberal monárquico que existe en España es 
el nuestro, y admitido, por otra parte, que la consolidación 
de dos grandes partidos, uno conservador y otro liberal, 

. -p./. a!t..rnpn «H M nieroicin es
como el mismo Sr. Cánovas ha recotíOcido, para et aflañ-' 
zamiento de la Monarquía, el progreso del país y el per- 
fectojorganismo de las instituciones parlamentarias, hay 
necesidad de una inteligencia política general, pero since­
ra, entre los partidos monárquicos.

Esta inteligencia no existe hoy, ni ha existido antes 
de«graciadamente entre nuestro partido y el conservador.

llay que crearla y solo puede crearse volviendj nos­
otros al poder.

En efecto, si el partido conservador formase hoy Gabi­
nete con el decreto de disolución quo lo seria indispensa* 
ble, las elecciones se harían por él contra nosotros, lo 
cual ahondaría los resentimientos y haría imposible la in­
teligencia de que he hecho mérito.
KjPor el contrario, volviendo nosotros al poder aunque 
mese por un espacio de tiempo breve, podríamos, y yo 
ma comprometo á ello, suavizar Jlas asperezas y llegar á 
la concordia tan deseada.

En cuanto á la hipótesis de dar á la izquierda el decre­
to «le disolución, no quiero ni examinarla. Solo sí afirmo, 
que «obre los peligro.» que ya apuntan, hay el inmediato 
■le una guerra tan encarnizada y de tan mala ley en las 
elecciones, que provocaría el retraimiento de nuestro par 
tido en ellas. »

Reproducida la conferencia, La Epoca dice des­
puta, que la inteligencia entre constitucionales y 
couservaderes «existió, aunque sin acuerdo pré­
vît, h*eta 1881; en cuya fecha los últimos olviJa- 
n)n el plan desarrollado bajo la Restauración, acep­
taron la benevolencia democrática y se lanzaron por 
el camino á cuyo término no nos hallamos.»

En todo esto, hay una cosa en que tiene razón 
Lm Epoca, g es en recordar á los constitucionales 
el error que cometieron al venir, dando escesivo 
calor á radicales y republicanos (que ahora se vé 
cómo Jo agradecen), y en no tratar á los conserva­
dores con más consideración.

La remoción de ídiputaciones y ayuntamientos 
coii«)ervadore.s, y la ausencia en las Córtes de quin­
ce ó veintej representantes más de este partido, 
fue uu error, que no indicamos nosotros ahora, 
aino que ya apuntamos entonces, y que luego cuan- 
<lo ha venido á cuento hemos dicho varias veces.

Pero olvida La Epoca el añadir una cosa; y es 
que este error de ios constitucionales lo han sobre­
pujado los confer va lores, con sus _ exageraciones 
políticas al discutirse Ico nuevos impuestos y al 
examinarse el tratado con Francia; y sobra todo, 
con BU apoyo cuando nació la izquitirda, lo cual hi­
cieron por puro pesimismo, y para que loo asun­
tos (iel país se enredaran, aunque fuese hasta la te­
meridad.

Aquella tramoya, por cierto, vuelvo en los ac­
tuales momentos á sacar la cabeza: pero así y 
toiio, como por cima do las habilidades y de los 
ToncoroH de los partiilos, está para nosotros el país, 
ain titubear, entro la izquierda sola en el gobier­
no y la vuelta inmediata de los conservadores, 
nreferimofl lo segundo, y eao que el bagaje do la 
íienovoleucia á la izquierda, prestada por los con* 
Hervadorea, que ee la echan de tan puritsuos, cuan* 
<io precisamente ««lia la izquierda pidi«tido la 
Constitución de 1869 y el sufragio universal, ha de 
«er un estorbo moral y material en su carrera, 
muy grande y muy fastidioso.

El nuevo plan de iuMtniceiun publica.
No Hâù'fiiuos si por temperamento ó por hábito, 

existe eo nneetro país el vicio de criticar las leyes 
despues de saucionadae, cuando las observaciones

y reparos no pueden tomarse en cuenta, ni los de- 
metos corregirse, ni las modificaciones aceptarse.

j® póstuma, no tiene otro resultado que 
el ÿ barrenar el espíritu y la autoridad de la ley. . 

Por eso aplaudimos que el señor ministro de 
r omento, antes de realizar el vasto plan de refor­
mas que sobre la enseñanza tiene proyectado, haya 
reniitido á informe del Consejo de Instrucción pú­
blica las bases á que han de atemperarse las anun­
ciadas innovaciones y los cuadros de asignaturas 
que'habrán do componer la segunda enseñanza, el 
doctorado de Derecho y las Facultades de Filosofía 
y letras, Ciencias, Medicina y Farmacia.

Diremos, pues, sobre este plan lo que se nos 
ocurre, prima facie.

Es necesario, dice la base primera, ampliar y 
mejorar la enseñanza de los Institutos, en confor- J 
midad con los progresos de la cultura moderna; ’ 
más no permitiendo la falta de recursos realizarles* 
tas reformas en todos aquellos establecimientos, á 
menos de reducir su número, se planteffrSn solo en 
algunos, llevándose á los demás la rectificación en 
el espíritu y en las tendencias, didácticas.

Estamos de completo acuerdo en lo de mejorar 
la enseñanza poniéndola á nivel de la moderna cul­
tura; á eso aspiramos todos, á que se mejore lo 
existente; pero ¿en virtud do qué medios? Este es ■ 
el caballo de batalla y el verdadero punto do la di­
ficultad. ¿Es, por ventura, segregando asignaturas 
de éste ó del otro cuadro, quitándoselas á las Uni­
versidades y dándoselas á los Institutos? ¿es por 
virtud de una simple combinación de estudios co­
mo puede conseguirse esa apetecida mejora?

En absoluto no; poco importa que los institutos 
de segunda enseñanza, comojse propone en la si­
guiente bases, se dividan en provinciales y univer­
sitarios, según que en ellos se enseñen solo los es­
tudios generales relativos á la cultura humana en el 
grado superior á la instrucción primaria ó además 
los preparatorios para los facultativos y superiores; 
todo se reduce á que en vez de ir loa chicos á la 
Universidad vayan al Instituto, que por radicar en ; 
igual punto tenga el privilegio de universitario; lo ; 
que interesa es, elegir y concretar bien los estudios, i 
de manera que sirvan de preparación á la inteligen- i 
cia de los jóvenes, y vayan cimentando gradual- I 
mente sus conocimientos, vigorizando sus faculta- * 
des y despertando y aquilatando sus aptitudes de 
manera que, terminado este segundo período, se 
hallen con fuerzas para emprender provechosa- i 
mente y sin esfuerzo los estudios de facultad y con ' 
el caudal de noticias necesarias para determinar su ¡ 
vocación y para comprender y asimilarse lo que ! 
aprendan en lo sucesivo, sirviendo aquella base de 
fundamento y preparación común para todas las 
carreras.

Este es ql espíritu do la tercera base.
No hay, pues que ampliar mucho los estudios 

en esta primera parte de la segunda enseñanza, ! 
sino, antes bien, restringirlos y concretarlos á los ( 
necesarios y comunes á todas las facultades, de- 
iando la lUnnlRuA par^ la .imgqnda dondü 
encaja eTcompIementoa^ós estudios preparato­
rios relativos á cada facultad.

Admitimos, pues, según este criterio de gradual 
adaptación, la division de la segunda enseñanza en 
dos períodos, y ya veremos en qué forma se fijan 
y distribuyen las asignaturas de uno y otro; pero 
lo que nos parece aventurado, ya que no peligroso, 
deficiente, es que esa separación llegue á crear un 
privilegio en favor de determinados institutos, ó 
una especie de categoría intermedia improvisada 
entre sus actuales catedráticos y los de Universi­
dad. Los pueblos son susceptibles y miran siem­
pre con disgusto estos privilegios, sobre todo, 
cuando hay medio de evitarlo, dejando como hasta 
aquí álas Universidades los estudios preparatorios 
con la ampliación que se acuerde, mientras que 
por razones económicas no puedan establecerse en 
todos ios institutos; bástales por ahora, como se 
dice en el proyecto, con la ratificación en el espíri­
tu y en las tendencias didácticas, que al fin y al 
cabo es una frase bella, ya que no un consuelo posi­
tivo.

De crearse los Institutos universitarios, que se­
rian los 11 que existen en las capitales de Univer­
sidad, contando dos en Madrid, en ellos se harían 
los estudios prepSratorios, y quedarían suprimidos 
los cursos de tal carácter en las Facultades de Me­
dicina y Derecho.

El grado que aun hoy se llama de bachiller en 
artes, debería conferirse, según esto, á la termina­
ción de los estudios preparatorios, por más que 
nada se expresa en el proyecto; y en t^l oaso, y 
dada la division de Institutos, es también de sujio- 
ner que algún otro título académico ponga término 
ii los estudios generales de la segunda enseñanza. 

Convendría determinar estos extremos.

El convenio con Inglaterra.
CARTAS Á UN RKCIPROCTSTA.

Sr. D. Donifació Puiz de yelasca.
Muy distinguido y respetable amigo mió; Ya 

sabe Vd. con cuánta afición he leído siempre sus 
interesantes escritos relativos á las cuestiones que 
más afectan á la vida económica del país, en los 
cuales muchas veces he hallado no poco que apren­
der; pero con harto sentimiento mió, de cierto 
tiempo ó esta piarte disentimos profundamente ep 
la manera de apreciar las relaeiones meroantiles 
que debemos tener con otros pueblos, y á esplicar 
estas diferencias, eu lo que concierne al convenio 
con Inglaterra, se encaminan estas breves líneas 
que me torqo la libertad de dirigirlo,

Examinando ol artículo tyfeero de los que ha 
publicado Vd. en En Correo, en el que recopila 
los datos sobro la exportación de nuestros vinos á 
Inglaterra; según su artfcul© anterior, dice que la 
quinta pa^to de aquella proepde de los vinos’prdl- 
narios comprendidos entre los 8 á 30’ Sykes, y de i 
ellos la mitad de los de 26 á SO*", cuyos datos son 
exactos; poro ya comprenderá Vd. cuánto ha de 
modificar tales cifras el nuevo estado de cosas que 
hg do crear la adopción del convenio, sabiendo 
como BBüú, que la mayor parto de nuestros vinos 
comunes ualuraips están coruprendidos entre las 
graduaciones de 26 á 30'’, y que si no es envían ipy 
ó Inglaterra directamente, consiste eq diferencia 

de un chelín á dos y medio chelines que existe en 
la actualidad, lo cual les obliga á pasar á aquel 
país vestidos con el ropaje francés.

¿Que pagan en las aduanas inglesas más de 120 
valor al pagar 2 li2 chelines por ga­

llon? Ya lo creo, como que estando valorados ofi­
cialmente nuestros vinos comunes en 35 pesetas 
por hectólitro para la exportación, y teniendo 22 
gallones ingleses cada hectólitro, resultan afectados 
en 69 pesetas cada uno, ó sea un 200 próximamen­
te por 100; pero al descender á un chelín por ga­
llon, pagará el hectólitro 27 1(2 pesetas, ó sea el 
í6 p®r 100 de su valor, quedando equiparados á los 
^nos franceses, y por lo tanto, desapareciendo el 
derecho diferencial que daba la ventaja á éstos 
sobre los nuestros.

Dice Vd. en su artículo que la mayor parte de 
nuestros vinos tintos^ cualquiera que sea la zmia 
donde se coseche7t, que valen en su bodega de 15 á 
20 céntimos de peseta el litro, y en esto no estamos 
conformes; tomemos una nota de mercados de cual­
quier parte, y en ella veremos que los precios fluc­
túan entre 25 y dOjeéutimos, y de acuerdo con es­
tos datos, la junta de valoraciones, de que usted 
forma parte, ha aplicado el precio de 35 para la 
exportación; y también sabe Vd. que hace muchos 
anos que venían valorándose por la junta en 30 
céntimos, ó sean 30 pesetas hectólitro; por lo cual 
resultan exagerados los cálculos que Vd. deduce.

Asegura Vd. que las pasas y los higos de nues­
tra exportación á Inglaterra están alia gravadas^en 
25 á 30 por 100, ó sea un derecho más elevado que 
el máximum de nuestra tarifa de nat iones conve­
nidas; y aunque en esto habría mucho que decir, lo 
dejaremos para otra ocasión, siendo mi objeto por 
hoy manifestar que lo» siete chelines por quintal 
que marca el arancel inglés á las /rutas secas repre­
sentan tanto como 19 pesetas los" 100 kilos; y sien­
do el valor oficial de nuestras pasas 65 pesetas, las 
grava en 28 por 100; el valor de los higos de 25 pe­
setas, resultan gravados en 76 por 100, y de las de­
más Irritas secas de 40 pesetas, resultando en 48 
por 100.

Pero sobre esto habrá de negociarse para el tra­
tado definitivo, pues pagan de igual suerte los pro­
ductos de todas las naciones, y el modus vivendi 
solo ha servido, y no es poco seguramente, para 
hacer desaparecer los derechos diferenciales que 
por una y otra parte existían, dificultando lastimo­
samente el tráfico, con grave perjuicio para nuestro 
comercio y nuestra producción.

! Y vamos á lo más importante; al art. 4." del 
protocolo. Parécecdtne, Sr. D. Bonifacio, qne al 
dar el alcance que Vd. dá al nombramiento de la 
comisión mixta, infiere un agravio inmerecido á 
nuestro antiguo y respetable amigo y compañero 

j de la junta directiva de la asociación para la refor- 
! ma de los aranceles de aduanas, el Sr. D. Servan- 
j do Ruiz Gomez

Alármale á Vd. que una comisión mixta, com- 
-¿xuadA pr.r mitad-da extra.!)jarea, tauga íacultadfia 

para investigar los valores y todas las demás con­
diciones que entran como parte integrante de los 
precios, tomando nota además de cuantas trabas 
militan contra el perfecto y libre curso del tráfico 
y del comercio, y se le figura ver en ello una in­
mixtión extranjera en mengua de nuestra digni­
dad nacional y de nuestro derecho á legislar como 
mej^or nos convenga.

Por mi parte, creo completamente infundada 
semejante alarma, y no encuentro novedad en las 
funciones que está llamada á ejercer la comisión 
mixta, á no ser en lo que se refiere á oir á las par­
tes interesadas, ya sean españoles, ya ingleses.

¿Pues qué otra cosa se hace, se ha hecho y so 
hará por los negociadores de un tratado de comer­
cio y navegación en todas las naciones?

Sírvase Vd. preguntar, Sr. D. Bonifacio, á sus 
distinguidos amigos los Sres. Albacete y Sitges, 
representantes de España en París, para negociar 
el tratado franco-español, y le dirán si los comisio­
nados franceses examinaron nuestras leyes arance­
larias y nuestro arancel, y si dichos señores no hi­
cieron otro tanto con loa de Francia,

Y si le maravilla que la comisión mixta tenga 
que investigar acerca de 301 partidas da que cons­
ta nuestro arancel, otro tanto hizo la comisión 
hiepano-francesa, y buena prueba de ello, que de­
dujeron del exámen la tarifa B aneja al tratado, 
que consta de 92 partidas, incluidas entra la 9.* y 
la 286 deb antiguo arancel, muchas de ellas de nue­
va creación, y po pocas clasificándolas en diversa 
forma y aun dividiéndolas en tres distintas, obte­
niendo rebajas en artículos, como los llamados de 
París, los tejidos de soda y las lozas y porcelanas, 
que nada tenían que ver con las que despues se de­
dujeron do la primera aplicación de la base 5.“ da 
la ley de 1869. _

Si nuestros comisionados aaalisaron y estrujaron 
el complicado arancel francés, lo demuestra la ta­
rifa A> ap.eja al mismo tratado, compuesta nada 
menos que de 136 partidas. Y si de ésta pasamos 
al articulado, verá en él algunas disposiciones, que 
modifican la legislación española en lo referente al 
tráfico internacional, todo esto realizado poruña 
comisión que no oyó á nadie, compuesta por míUd 
de extranjeros, y lo que es más aún, fqnoiouando 
en país extranjero, sin que todo esto llegara á alar­
mar el patriotismo do uadie.

Poco ¿lenen que hacer nuestros comisionados 
para investigar el arancel ingléq nadie ignora que 
éste es puramente fiscal, y que solo se compone de 
16 artículos, de los que recaudan las Aduanas in­
glesas unos winíí! milianes de libras esterlinas, ó 
Be» eeroa do la cuarta parte del presupuesto inglés. 
Así es, que de los 235 millones de pesetas á que 
ascendió la importación española para Inglaterra 
de 1882, solo pagaron derechos de Aduanas los 37 
millones que enviamos en vinos, y ios 10 millones 
á que ascendió el valor de-las pasas, y una canti­
dad insignificante en las demás frutas secas; el 
reato, os decir, mercancías españolas por valor de 
188 millones de pesetas, entraron de baldo en un 
país, al que aplicamos la enorme tarifa de naciones 
no convenidas.

Y no terminaré, Sr. D. Bonifacio, sin decirle que 
tfjfio lo que Vd. lamenta es consecuencia ineludible 
del sistema dç ïa reciproeidad, de quo Vd. se mues­
tra partidario. Si nuestros gobiernos hu-

hieran dado exacto cumplimiento á la hiy arancela­
ria de 1869; si nuestra legislación aduanera se bu- ' 
Diera reformado en el sentido de aquella v de con.

con el espíritu moderno; sin la desastrosa 
Pq-ÍÍ*®i®rc»“til iniciada por los conservadores en 

por interés de su propio 
país, á excitación de los negociantes ingleses, y á 
poco que nuestros gobernantes hubieran reclama­
do, habría arreglado su escala de un modo conve­
niente, sin los perjuicios que para ambos países, y 
singularmente para Flspuña, han ocasionado los 
seis años largos de perturbación del tráfico.

Pero los que piensan como Vd., lo han querido, 
y afligen lamentando las consecuencias, 
—Ildefonso Trompeta.

31 de Diciembre de 1883.

Los izquierdistas de Zaragoza.
No sabemos si los kítore» de Ei. Gorubo habrán 

olvidado que en Zaragoza hay tumbion izquierdis­
tas, no machos (diez ó doce, según vemos en un 
periódico local), pero los suficientes para haber 
formado un circulito donde pasar el rato.

Da la inauguración de este Círculo ya dimos 
cuenta en una noticia; pero hoy que loa periódicos 
locales traen la reseña de lo que allí pasó, merece 
que le dediquemos algunas líneas, -siquiera para 
hacer constar: primero, que si los izquierdistas de 
Zaragoza son pocos, en cambio estáu mal aveni­
dos, y segundo, que también allí los hay tan echa­
dos para adelante, que en nada tienen que envi­
diar en diuastismo y monarquismo á los amigos 
de El Progreso de aquí.

Empezó los brindis el presidente del Círculo, y 
entre otras cosas peregrinas dijo que la patria «es­
taba desgarrada por las intransigencias de sus cor­
religionarios.»

El individuo del comité que brindó despues á 
gritos, segnn afirma El Diario de Zaragoza, habló 
de monarquía popular y de no sabemos qué dina 
de desolación y de luto que vendrán si la izquierda 
sólita no realiza su patriótica empresa.

Otro correligionario do los oradores anteriores, 
el Sr. VandelloB, pronunció el siguiente brindis- 
amenaza:

«b. M. el Roy D. Alfonso, Rey demócrata por excelen­
cia, n» tiene miedo à nuestra» ideas, á pe^ar do las dudas 
que le están imbuyendo por todas partes: las cosas se caen 
del lado que se inclinan, y nosotros debemos venir al po­
der, COMO ha defendido muy bien el periódico La Dcrpcha 
cuyas excelencias no digo por no ofender la modestia de 
su director, que está urosente. Yo no sé lo que pasará si 
el Rey no entrega el decreto de disolución á la izquierda v 
da el poder á ese bú que no nombro, por estar en la con­
ciencia de todos. >

Per fin, en medio de tantas exageraciones, hubo 
una nota sensata, y esta nota la dió en su brindis 
el catedrático de Medicina D. Antonio García.

«Aspiro—dijo—á la formación del partido liberal. No 
solo son necesarias las reformas políticas, pues éstas no 
han llevado nunca pan á los menesterosos. No me impa­
ciento porque el sufragio universal venga hoy ó venga ma­
ñana. Las impaciouciaa han perdido siempre al partido li­
beral. Demos ejemplo de tolerancia, sensatez y seguridad 
en nuestras convicciones.!

El periódico de donde tomamos estas noticias 
dice que preguntado al salir un individuo qué ora 
lo que le había parecido el Círculo, contestó:

<.i juzgar por los bríndia de este noche, no sé si ea re­
publicano ó monárquico, liberal ó conservatlor, posibilista 
ó izquierdista; en una palabra, que no sé qué is lo que 
quiere »

El dilciua del Sr. Romero Robledo.
Ahora los izquierdistas listos, y al mismo tiem­

po templados, y que quieren vivir en paz con la 
AXonarquia, se la echan de inocentes, jurando y 
perjurando que no han querido romper, y qu® 
siempre han estado muy conciliadores, y que pien­
san serlo en lo futuro.

A estos iaquierdistas pertenece El /mparcíal, 
cuya actitud se-condensa en estas palabras, que en­
tresacamos de su artículo de fondo:

«Es este el punto culminante de la cuestión. Y 
sobre él insistimos, porque ni el Gobierno, ni nos­
otros, ni nadie que trate de defender el actual ór- 
den de cosas intenta exagerar ni imponer la políti­
ca de la izquierda pura, sino que representará aún 
la bandera de la conciliación, no ya reputándola 
por útil, sino realizándola en la práctica.»

Pero como primero se coje á un radical que á un 
cojo, resulta que luego, en otro sitio, pretende El 
Jmparcial alcanzar este propósito conciliador, eli­
minando al Sr. Sagasta y licenciando al partido 
constitucional, comosi estas decapitaciones depeu* 
dieran de habilidades de periódicos.

Además, El ïmparcial dice, coincidiendo con el 
Sr, Romero Robledo: «la izquierda ó los conserva­
dores;» pero no repara que el Sr. Romero Robledo 
espera no perder en el dilema, v que lo mismo po­
dría decir «nosotros ó el Gran Tíimorlan,» porque 
sabe ó croe saber, que. puestas asi las cosas, no ha 
de salir perdiendo m ha de venir el Gran Ta- 
morlan,

modo que los radicales, en fuerza de echár­
selas de listos, concluyen por ser inocentes.

Coiubinacion de jueces.
Nombrando juez de Ecija al de Carmona, doo 

Antonio Espinar; de Carmona á D. Ricardo Lopea 
VinuGsa, que servia el anterior; de Coruña á don 
Dionisio García del Valle, que sirve el de Ferrol’ 
de’Ferrol á D. Raimundo Naveira, abogado; d® 
Valdepeñas á D. Ricardo Muñoz Delgado, electo 
de Dolores; de Dolores á D. Pedro Heredia y Ver­
dugo, que sirve Alcázar de San Juan.

De ésto á D. Pedro Rivas y Saia, electo de Val­
depeñas; de Motril á D. Bonifacio Vázquez Villa- 
zan, que lo es de Aranda de Duero; de ésto á don 
Antonio María Gadis, que sirve el de Motril; de 
Colmenar, á D. Antonio de Deon y Sanchez, que 
sil ve ol de Torrox; de Torrox á D. Julio Bayo y 
Aurele, que lo es de Colmenar; de Bujalanco ádon, 
Cipriano Ibañez Diaz, que sirve el de Pozo Blan­
co; de Pozo Blanco á D. Juan Joaé Itnrriaga, que 
sirve el de Bujalance; de Castro Urdí ales á D. Do­
mingo Divar Perelategui, que sirve el de Riañu; 
de éste á D- Benigno Linares y Lamadrid, qua 
sirve el de Castro Urdíales,
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De Hervás á D. Antonio María Casdelo, qne 
sirve el de Verin; de este á D. José bal-
gado, que lo es de Hervás; de Huete á D. Carino 
Gamoneda v Gonzalez, que sirve el de 
Limia; de Tineo á D. José Mar a Suarez Arguelles, 
electo del do Huete, y de Guizo de Limia á don 
Vicente Mora y Abad, electo del de lineo.

Reunion de obreros.
Con objeto de demostrar lo insuficiente de la 

Federación regional de trabajadores para conse­
guir la emancipación del proletariado y protestar 
de ciertos conceptos emitidos por el compauqro 
Mella en la sesión anterior, se reunen hoy los tra­
bajadores en el teatro de Quevedo.

El compañero Mella no ha concurrido. I gig^iente.
Se procede á la elección de mesa resu tando eie- acumula sin arriesgar sus capitales

gidos Pablo Iglesias presidente, Abascal y lorreB grandes empresas beneficiosas para el pM0, no 
becretarios. .. es do lo que abunda en los Estados-Unidos-.

El presidente pregunta si hay alguien (pie este neQ.yorluBO cargado de di pero y camodo de diver- 
díspuesto á defender á la Federación regional, y tírae apela al recupso de fundar hospitales y escuo- 
habiendo pedido la palabra en este sentido “°® para pasar el rato. Dé aquí que las grandes
dividuos, empieza á usar de ella en contra déla obras de la caridinl privada en los Estados-Unidos 
Federación, ri|.i-r«p5nn solo puedan compararse por su magnitud con las

El compañero Pedrote. Dice que la Federacio jg aristocracia británica y con algunas de 1^ 
regional do trabajadores profesa la anarquía y ei j- qq España del antiguo régimen. En este 
colectivismo, poro no sabe practicarlos, oostiene . población cuyas fundaciones parja-
qne él ha practicado esop principios mejor que su guiares no eclipsen los edificios de la nación, del
antiguos compañeros de Federación y cita algunos Estado y del municipio. La enfermedad, la igno-
caeos en que han sido expulsados do la asociación - i^ miseria, tienen unos enemigos implac^-
algunos individuos, tan solo por no querer seguir Estados-Unidos,
inconscientemente á dos ó tres santones ííe wmnos j Carácter norte-americano es ep
limpias y nada callosas que son los que explotan la hermoso’. Los individualiatas pueden pre-
tímida credulidad de los federados. . sentar como ejemplo gráfico el de este pueblo don-

Yo no sé—dice—si pertene^ré á la b ederaemn. particulares hacen en gran escala lo que en
He visto mi cesantía en la Oaceta OJcial de los partes hace el Estado con ménos esplendidez
trabajadores, y cuando he acudido al Consejo cen- ménos eficacia.
tral so me ha dicho que continuo siendo sócio. J æérito del norte-americano: e^ sencillo y 
/Qué significa esto? Pues significa que cuando su- jg ¡a Le gusta despachar los asun-
po el Consejo que me hallaba dispuesto á sacar pronto y con pocas palabras. Detesta la fraseo- 
ínz algunos chanchullos administrativoeidelCouse- j vaguedades, y los lugares comunes, y
io de redacción de f^a Revista Social, deterranO e - çjgptas etiquetas que se perpetúan en Europa,
pulsarme de la asociación, y lo que es más, seño- algnpos dias el general Sherman, obhgadp
res, un compañero, el Sr. Mella, no tuvo por su edad á retirarse, entregó al general Sheri-
deJir en la sesión anterior para defenderse de los ejérc'ito de la Union. La córeme*
cargos del compañero Iglesias, á falta de otras ra- minutos; ninguno de os dos
zones, que el compañero Daza y yo fuimos arroja- llevaba puesto el uniforme; no hubo dia­
dos de la Federación por ladrones y canallas, para ni lúÚHica, ni destile de pomponesychar-
al dia siguiente rectificar en los periódicos diciendo Bherman y Sheridan son populares y res­
ane no había tenido intención de atacar nuestra 
honra privada. , . Soldados y nada más que soldados, no han Que-

¿8e puede pertenecer á una ssoci^on j.íJq ponerse al servicio de los partidos políticos,
tan poco tiene la honra y la dignidad de sus ted - ¿ggp^gg ¿g terminada la guerra civil. Sheridan tie-
radoB? _ • A ne la reputación de valer tanto como los mejores

Hay hombres que hace ya algunos anos viven a «g^g^gigg alemanes. Sherman es aficionado á escri- 
coHtft de los trabajadores unidos y íeuerados. ror hablar. Despues de dejar el mando del ejerci- 
eso yo quiero más bien trabajadores sueltos que a visita al general Hancock, en la isla
fin Jy al cabo sienten y pueden unirse por un mis- Gobernador. Allí, en una reunion de oficiales, 
mo interés en determinado momento, y no traoa- pjo^uncid esta frase singular, refiriéndose á los
'.adores unidos para ser explotados por unos cuau- Estados Unidos: «Hemos pasado el sarampión y la
tos re factores de La Revista Social alanos de los f„¡na delà hietoria.l 
cuales hace unos cuantos años ^86 Ihallabau en una ejemplo de sencillez. El Tribunal Supremo
deplorable situación económica, y hoy viven en la Estados Unidos ea entra los de su categoría
abundancia sin conocerles ocupación alguna, restos facultado del mundo, porque puede anular
zánganos del proletariado, patalean y ««J®» * aquellas disposiciones del Congreso que sean con- 
inedioB indignos como el de que os he naoiauo, la Constitución. Ese alto Tribunal celebra
porque conocen que La Revista Social está llama- gggionea en un salón del Capitolio de Washing- 
da á desaparecer, y es muy duro volver al trabajo „„0 a^teB sirvió para el Senado, Los magis- 
despuesde haberlo tomado el gusto ála vida ue ^^^¿08 se ponan togas de seda negra sip adornos.

EÏ portero es un negro sin uniforme, y para hacer 
los recados hay unos muchachos de catorce á diez 
y seis años, vestidos de paisano. Los abogados se 
visten para informar ante el tribunal como se ves- 
tirian para ir á dar un paseo. El salón es claro, lim­
pio, bien decorado, con buenas condiciones acústi­
cas. Los bancojB para el público me parecieron ser 
tan buenos como los que «n España tienen lop se-

bnrgueses. , , , iEl compañero Ocaña combate los cargos de au­
toritaria que dirigió el compañero Pedrote á la h e- 
deracion, acusándole de haberse abrogado las facul­
tades,de la Asociación en algunas ocasionas, en lo 
cual ha faltado á los principios de anarquía que
profesa. ,,

Concluye declarando solemnemente que para el 
quedan rotos los lazos de amistad y cariño que le 
unieron con los compañeros Daza y Pedrote, en 
vista de la actitud en que se han colocado.

E’ compañero Daza se adhiere á las manifesta­
ciones hechas por el compañero Pedrote respecto 
á la consecuencia de la Federación con las doctri­
nas anarquistas, protestando de los insultos lanza­
dos contra él por el compañero Mella.

Es un cobarde—dice—el que huye cuando se 
trata de dar cuenta de cierta afirmación, que yo lo 
bago el favor al compañero Mella de pensar que 
solo su ignorancia ha podido producir. Yo no le 
llevaré á los tribunales, porque soy enemigo de 
todo lo existente y me creerla rebajado al acudir a 
este terreno. , , , ,

Pero ¿no es infamo lo que ha hecho el compa­
ñero Mella? Por de pronto ha hecho venir de Bar­
celona al compañero Pedrote, teniendo que empe­
ñarse en 25 duros que ha quitado al sustento de 
BU familia. A mí no me ha originado perjuicios, 
pero me ha quitado el sueno la impaciencia por 
contestar á la acusación de Mella, cobarde y tor­
pemente rectificada en la prensa.

Yo no fui expulsado por ladrón; fui expulsado 
porque quería esclarecer las cuentas de la Revista 
Social, como el compañero Pedrote, y fui expulsa­
do entre la sección de zapateros, como uno de tan­
tos, por más que la sección de zapateros no había 
cometido otro delito que el tener en su seno á Pe- 
drote. ,

Dna vozt Pido la palabra para una ilusión.
El Presidente: No puedo conceder más turnos da 

los dos en pró y dos en contra.
El compañero Martin dice que Pedrote y Daza 

han sido los fiscales de la Federación, ahora que ya 
no son redactores de La Revista Social, y que Pe­
drote ha ejercido autoridad, capitaneando 10 ó 12 
hombres á todas partes.

El compañero Pedrote rectifica, afirmando que 
cuando era y cuando no era redactor quiso la revi­
sion de cuentas do La Revista Social, y por esta ra­
zon se le temió en el Congreso de Valencia, el cual 
se disolvió á su llegada, porque sabían los delega­
dos allí reunidos la misión que llevaba el orador al
Congreso.

Despues—añade—se convocó un meeting en 
aquella capital, y en cuanto me vieron entrar, á 
mitad del meeting, todos se desbandaron y la re­
union quedó disuelta.

Elogia al compañero Daza por dedicar sus horas 
de óoio á seguir la carrera de maestro do escuelaj 
y termina declarando que perdona al compañero 
Mella porque este es un pobre instrumento del di­
rector de la Revista Juan Serrano Oteiza, de quien 
es futuro yerno.

Rectifican los compañeros O cana y Martin.
Se conceda la palabra para rectificar segunda vez 

á los compañeros Pedrote y Martin y so levanta la 
Besion á las dos de la tarde.

De Castilla ñ Cuba.

Nueva-York 19 Noviembre 1883.
Señor director de El Correo.

Otrolméríto del neo-yorkino: la generosidad. 
Tengo entendido qUO esta cualidad es común á to-

dos los norte-americanos, pero el neo-yorlnno es, | 
sin duda, el que la posee en mayor dósis. Bl neo- | 
yoikinú tiene desarrolladcfl—como dicen los in- 
glesciJ—<1O8 hábitos convidialea.» Ga:m dinero 
para gastarlo en* ébmodidades, en placeros, en lu­
jos y en caridades.¡ .

No se confunda este «nimbo» del neo yorlnno 
con la abundancia V ^l .uatUttlfô» én kdó 
pneblo rico. Los franceses son ricos y ño son rum­
bosos; su riquezft' añtes es debida á que ahorran 
gran parte çle lo que ganan quo no á que sus ga­
nancias sean rápidas, fabulosas, improvisadas com 
las del norte-americano. Este, como el inglés, opi­
na que solo deben hacer ahorros los millonarios y 
los mendigos, es decir, los que ya no saben qué ha­
cer con su dinero y los que temen quedarse wu co-

A la vuelta de algunos lustros, el pueblo ameri­
cano será ménos tolerante que ahora en punto a 
cosaa artísticas. Yo. he visto en los teatros verda­
deros horrores, contra los cuales nadie protestaba. 
Los dramones más disparatados, son aplaudidos. ; 
El baile Excelsior, puesto con gran lujo de bai I 
larínas, luces eléctricas y corazas y condecoracio- 
nep pinturas lie cajas de fósforos, uc
cóiácibnés que no pasarían ni en Capñllaueá, en- | 
tuçfasmaal público de Nueva-Yprk. En esta ou- I 
dad los teatros de ópera y verso no funcionan los ! 
domingos. No hay más que conciertos para dar aaí ¿3 
satisfacción á la mogigatería. , .

En domingo no se puede cantar Lucía ni El 
Profeta", pero en en los conciertos se sirve al audi- 
torio una colección variada ¡le canciones francesas 
con sal y pimienta. Los conciertos del Casino son 
Bupiapaente originales: allí se mezclan sinfonías de 
Beethoven, overturas de Wagner y romanzas do 
Gounod con obras del córte de Le petit bleu, La 
soeur de Vemd)alleur. CICLO, covao las indecon- 8 
cias están en francés, los magistrados tienen él de- |

£

cho la vanidad nacional.
Los poite americapoa han querido hacer todo lo 

que hacen los europeos. Siempre que lo consiguen, 
S,e jactan del resultado; si no lo consiguen, decía- 
jap que 1^ cosa no valia la pena de ser producida 
en América, que era atrasada, etc., etc.
’ De aquí la manía de las invenciones. Se trata de 
crear algo que no exista en Europa. Algunos iu* 
yentos americanos son notables y han trasformado 
ciertos ramos de la actividad humana. Otros son 
pueriles. Muchos son malas imitaciones de cosas 
olvid^idas en Europa de puro viejas.

El depósito de privilegios de invención, estable­
cido en Washington, está lleno de modelos risibles. 
Para todo se saca privilegio. Se cambia up tornillo, 
se agrega un pedacito de madera, se pone una caja 
redonda ea lugar <le una caja cnjidrad^ y la jugada 
está .hecha. De esta manera, 4 cabo del año, reauj- 
tan cifras que hac¿n ruido en el mundo. Los E^ta- 
dos-Unidos concedieron en 1840, 473 privilegios',, 
pn 1849, l.OQQ, y en 1881, 16 584. La cifra es con- 
BideraCrèp5îëïïînrî5Tî;i#k de los privilegios di? una 
especialidad, se vé cuán pocas son las ideas origi-

... .11Los ingleses, para ridiculizar esta mama de los 
norte-americanos, cuentan esto. Un norte-ameri- 
capo enseñaba á un europeo un aparato inventado 
eu los Estados-Unidos y le decia:

—A esta parto le llamamos... (tal cesa).
—Si—dijo el europeo—ese nombre lo han toma­

do ustedes del griego.
—¡Del griego! ¡Del griego!—exclamó el anglo­

americano.—¿No pueden haberlo tomado loa grie­
gos de nosotros?—Antonio Escobar Laredo.

Pero tanto como estas exterioridades, llamó 
nuestra atención la actitud de los jueces. Mientras 
el abogado hablaba, ellos tenían en la mano libri- 
toB con los textos legales á los cuales se referia el 
orador. En varias ocasiones los magistrados inter­
rumpían al letrado para decirle:

—¿Cuál es el número del artículo? ¿A qué ley 
alude Vd.?

El amor á la verdad me obliga á confesar que 
uno de aquellos señores tenia sueño. El pobre lu­
chaba infructuosamente. Era muy viejo. Los de­
más se ocupaban del asunto y, en suma, ganaban 
el sueldo, que asciende á 10.000 duros anuales. El 
presidente tiene 10.500. El actual #e llama mister 
Morrison R. Waite y se pareces extraordinaria­
mente á JnliO’ Fabre.

Esta carencia de aparato en ciertos actos acaso 
contribuya, á mi juicio, á hacerlos^ más dignos y 
más sérios. Un alto y poderoso tribunal funcio­
nando sin maceros, ni guardias, ni ugieres con tri­
cornio, impone respeto por lo que es, y no por la 
pompa que lo rodea. Y esta pompa á las veces vie­
ne á ser un elemento de ridículo.

, Si por el salon del Tribunal Supremo de los Es- 
táios-Unidos hubiera cruzado un gato, alguno que 
otro espectador se hubiera sonreído y nada más. 
Entre el gato y el medio tranquilo, bourgeois, y 
modesto, no habría habido contraste chocante. Pe­
ro soltad ese animalito ante un tribunal majestuo­
so y teatral y vereis qué risas, qué perturbación y 
qué escándalo sobrevienen.

Y, dicho todo esto, si me preguntáis cuáles son 
Jos defectos capitales de los norte-americanos, me 
costará trabajo responder. En otro tiempo se acu­
saba á los hijos de la Union de ser poco ^crupulo- 
8OS en loa medios empleados para enriquecerse. 
La esperiencia ha demostrado que no hay en los 
Estados-Unidos menos probidad comercial que en 
los pueblo» europeos y que, dada la calidad de la 
gente—no de toda—-que Europa envia á América, 
probablemente sea la gran república el país más 
moral del mundo. Es un hacho notorio que aquí 
vienen ladrones europeos y se ponen á trabajar. 
Por manera que la Union ea más que moral; es 
moralízadora.

Se acusa también á los norte-ainericanos de no 
tener gusto artístico, y la acusación es fundada; 
paro tal y como se formula, hay que hacerla exten­
siva A los ingleses. Se dice que en loa Estados-Uni­
dos liay artistas y una minoría de consumidores 
que sabe apreciar las obras da Arte, y que el pueblo 
no tiene, como los franceses, los italianos y .los ale­
manes, la capacidad de descubrir el lado bello da 
las cosas. En este defecto, tanta parte corresponde 
á la naturaleza como á la cultura. Los pueblos ne 
adquieren sentidos afinados, al envejecer, como no 
posean predisposiciones para ello. Siempre el in­
glés sentirá ménon el arta que el italiano. Eu 
cuanto á la cultura, los Estados-Unidos tienen ya 
alguna; con el tiempo, tendrán toda la necesaria, 
y llegarán á ser superiores á los ingleses, merced á 
la inmigración alemana. Digan lo que quieran los 
franceses, el aleman no se contenta con el cerdo 
salado y la cerveza; además, le hace falta ver cua­
dros y estátua», y oír buena música y leer libros.

AL MENUDEO.
Según telegrama recibido de Pamplona, en la 

noche del 28 del pasado mes ha sido sustraída de 
los almacenes de vinos qUo en la estación de Cór- 
tes tiene M. Eniete do Estanqúese, súbdito fran­
cés, una caja de hierro que al parecer contenia 
3.600 á 8.700 pesetas.

En virtuú las diligencias practicadas por la 
Gnar lia civil, ha sido encontrada la caja en el mon­
to denominado La Atalaya, rota y sin cantidad al­
guna. ______

Acaba de ponerse á la venta en las principales 
librerías, Pedro Sanchee, novela de Pereda, ni: > líe 
los escritpxes que mejor inaqñjaji en Espuñ’ tan 
difícil género. Pereda es_ un prosista caeüzoqne 
conoce el idioma como pocos, y viste sus ingen; »- 
sas fábulas con un lenguaje encantador. La prensa 
ha empezado ya ocuparse con elogio de <■ iV' li- 
bro, que pntre la gants de letras y el público nim- 
trado obtendrá éxito 8om?jant.e al que logró El sa 
bórdela tier ruca. En breve nos pcupíirem-- Oé rocho de ignorarlas.

Fodria citar bastantes casos para dninostrar la 
deficiencia artística de lo*. Estados-Unidos y la ,1 
carencia de buen gusto del público americano. En una pequeña rcóáida.

•i Uno de los décimos cuyó'níím.ero fué agruciado 
en el sorteo dé ayqr con el premió grande, le i i uia 
un oficial de peTuquero.

Pedro San c/nz. _ _
La enfermedad del Sr. Romero Orti/, ha witti *o

el momento en que escribo, tengo á la vista los J 
programas de los espectáculos teatrales, á los cua­
les he asistido. Con extractar esos impresos basta­
ría para dar un buen rato á los lectores.

Eli defecto que, á mi entender, tienen más des­
arrollado los norte americanos, es la variedad na- , 
cioual. En este particular no exageran los detrae- 4-------,> - - - ■ . ï - ,
tores de la Union. ¿El pecado, es mortal ó venial? : ro proximo, de nueve de la noche A dus de la ma- 
Nolo sé; pero, de todas niajieras, es desagradable.

La vanidad nacional, cuando la acompañan ¡as 
virtndes—y a.sí sucede á los apglo-americanos—no 
es, en realidad, si no una forma del patriotismo. 
Para sentirnos patriotas, necesitamos creer que 
nuestra patria es buena. Cuando llegamos á creer 
que nuestra patria es no ya la mejor, si no la única 
buena, es que .la vanidad nos ha atacado con vio­
lencia. Tal suepde á los norte americanos.

Un territorio inmenso y feraz, una prosperidad 
asombrosa, una población activa é inteligente, mu- 
j,ereB hermosas, algunos hombres de fama univer­
sal, media docens de inventos extraordinarios; un 
gobierno libro y el haber salido bien en todas las 
empresas, han dado á los norte americanos una 
idea exajeradamente buena de su país.

Ahora que los ingleses se van cur.ando do su 
britauismo excesivo y comprendiendo que les con­
viene copiar hasta de la nación que menos les gus­
taba antes, de Francia, ahora es cuando el ameri- 
caniamo hace d,a las suyas. En la pobti a protec­
cionista de los ÉstadoH-Unidos ha entrado por mu-

La sociedad Itrico-draoiâtiça Exctlsior dará b. 5 * 
les de máscara en los salones de 1« Aihamb.a, los
dias 4, 9, 16 y 3ü de esto tups, y 6 y 13 de Febre-

drogada.
d' itinguúán por su con­

currencia eetfi aqu, come se distinguieron al pa­
sado.

Y ya que de bailes de sociedad hablamos, dobc- 
moá hac«’r mención del que anoche dió la s icieded 
Julián Romea, que estuvo brillante, y sobre todo 
muy formal y qon mucha tranquilidad, que es lo 
esencial en este género do diversiones.

Felicitamos á la Sociedad.__
Dicen de Valladolid que es tfil el frjo que allí se 

ha dejado sentir estos dias, que se ha helado el 
agua de las fdentes, viéndose precisados los veci­
nos á poner lumbre en algunas de ellas para que 
se deshelase y poder proveerse do tan indispensa­
ble líquido. _

A los gritos de un individuo que á las dos de la 
madrugada de hoy estaba dando un fuerte escán­
dalo en el patio de la casa da la callé del Salitre 
núm. 23, acudió el sereno José Robes Alvarez, y 
no sin gi'an esfuerzo, consiguió hacer entrar ea ra­
zón al alborotador. Este, que habitaba en el piso 
tercero de dicha casa, fué conducido hasta su vi­
vienda por el mencionado sereno, y á poco rato 
espiró el infeliz, que se hallaba transido de frió.

Créese que dicho individuo estaba atacado de 
enajenación mental.______

Ayer tarde tuvo que guardar cama el miniptro 
de Gracia y Justicia por habérsele recrudecido la 
dolencia que ha venido sufriendo en la garganta.

Al regresar á su cuarto uno de los confinados 
en el penal de Tarragona, se arrojó sobre uno da 
sus compañeros que á la sazón dormía, infiriéndo­
le varias heridas con un compás, y dirigiéndose 
despues contra otro, hizo lo propio que con el an­
terior. Enseguida el agresor volvió contra sí el 
instrumento, infiriéndose más de veinte heridas en 

Ila tetilla izquieri.la sin que consiguiera suicidarse; 
y fcl verse acometido por los cahZw que intentaban 
sujetarle, se arrojó al centro del dormitorio desde 

! una altura de cinco metros.
El’^i-'oo'O- y .RWg d.ps-“vfctinniï facrou conduci^ 

dos á U <io£i^tmeria en graye estado. ‘

OFIGIM.
Presidencia.—Reai decreto admitiendo la dimisión del 

cargo de consejero de Bstado presentada por el señor 
Ï). Eduarde León y Llerena.

Gracia y Justicia.—Los reales decretos sobre personal 
de magistrados y fiscales de Audiencia que ayer publi­
camos.

Guerra.—Reales decretos autorizando al director de 
Artillería para que disponga que la fabrica de Trubia ad­
quiera directamente de la Sscliisctie Machinen Faórife zu 
Chemintz una colección de 12 máquinas, 15 tornos, una 
bomba hidráulica y una instalación de trasmisión de mo­
vimiento con destino à la fabricación do proyectiles, por el 
precio total de 133.355 francos, con exclusion de los gas­
tos de desembarco, trasporte terrestre y derechos de Adua­
nas, y de la Armstrong, dos aparatos, uno de roscar en­
vueltas y otro de roscar y recamarar, y dos juegos de ca­
bezas do barrena para complementos de máquinas del 
taller de cañones, por el precio total do 10.500 pesetas.

Marina.—Reales decretos disponiendo cesen en el cargo 
do comandante general del apostadero do Filipinas, el con­
tralmirante D. José Montojo; en el de comandante general 
de la escuadra de instrucción D. Luis Bula, y en el de 
mayor general del departamento de Cádiz, D. Francisco

Otros nombrando comandante general del apostadero da 
Filipinas, al contralmirante D. Luis Bula, y comandante 
general de la escuadra de instrucción, al de igual clase don 
Francisco Llano. .

Fomento.—Real decreto autorizando la trasferencia de 
crédito do 5-333 peseUs del art. 2.° al 1.” del cap. 9.”, 
sección 7.* del presupuesto de 1883 á 1884, pára el pago 
de dos plazas de nueva creación de profesores de Química 
en los Institutos de San Isidro y del Cardenal Cisueros.

Hacienda.—Real orden desestimando la demanda inter­
puesta contra úna real orden do este ministerio de 2 do 
Noviembre de 1882.

Otra desestimando la demanda interpuesta contra otra 
real órden de este ministerio de 6 de Octubre de 1882.

Guerra.—Relación ¡de los ascensos reglamentarios y 
recompensas otorgadas por este ministerio en las fechas 
que se expresan.

Intervención del Estndo.—Carpeta de las relaciones de 
ingresos realizados por las dos terceras partes del 80 por 
100 de bienes de propios y provinciales enajenados desde 
el 2 de Octubre de 1858 en adelanto, que examinadas y 
aprobadas por esta Intervención general se remiten á la 
dirección general de la Deuda pública para que, en cum­
plimiento de lo dispuesto en el artículo 8.® de la ley do 1. 
de Abril de 1859, emita inscripciones nominales con renta 
de 3 por'100 anual á favor de las corporaciones de Madrid 
y Palencia.

Fomento.^Academia de Ciencias Morales y Politicas. 
—Listado loa señores académicos do número quo, confor­
me á lo dispuesto en los artículos 20 de la Consfitucion y 
1.* déla ley electoral de 8 de Febrero de 1877, tienon de­
recho á concurrir á la elección de un senador, j

II I II I '■ Olí ■ . I» I . .........—

Gambeta.
París 31.—Con motivo de ser hoy anivórsario do !a 

muerte de León Gambeta, un centenar de diputados y -^e 
amigos que fueron del finado, han ido por la mañana à 
Villo D Avray.

Eu la casa quo perteneció al difunto estaba prepR?3da 
una cámara mortuoria con un catafalco en medio ador­
nado de flores y banderas nacionales.

La ceremonia en honor del finado no tuvo carácter al­
guno religioso, limitándose á discursos patrióticos parii 
cularraente uno del diputado Pablo Bert que hizo «1 eli ­
gió de Gambeta, recordando sus aspiraciones políticas, y 
los servicios que prestó al país.

Reuniones:—Anoche se verificó la elección do sl- 
gunos cargos para la junta directiva'dcJ A teoso de 
Madrid. No hubo lucha y resoltaron elegidos: 

Presidente: D. Antonio Cánovas del^CastilJo.
Vicepresidente: D. Manuel Pedregal.
Consiliario nrimero: D. Félix García Carballe a.
Contador: D. Leonardo Torres.
Secretario primero: D. Francisco de P. Arri- 

llaga.
—Anoche se reunió el Consejo del Monto de 

Piedad, para el nombramiento de cargos de u 
junta de gobierno, en el corriente año de 1884.

Fueron elegidos loa siguientes ar-ñores: presi­
dente, D. Pablo Alejou; vocales, D.JMiguel Matcí, 
conde de Villanueva da Perales, marqués de Oliva 
y el Sr. Pan.íos. Para los demás cargos de vocal 
fueron reelegidos ios que los desempeñaban el año 
anterior.

—En la reunion que celebró anoche la Acade' 
mia de San Fernando, fue reelegido para el cargo 
do director de la misma durante el trienio do 1884 
al 86, D. Federico Madrázo. También fné reelegi­
da la comisión de monumentos y con renovación 
de los mismos.

El señor marqués de Monistrol fué elegido teso­
rero para el año de 1884.

Se nombró un delegado que en union de otro da 
la dirección de Agricultura, se encargue do abrir 
los cajones donde han llegado las obras que fueron 
remitidas á dicha Exposición.

Los Sres. Rivera, Murillo, Alvarez Capra, Bell- 
ber y Parreño fueron elegidos para que estudiasen 
el decorado que so ha de hacer en la fachada Norte 
del Museo de Pinturas.

Asistieron 55 señores académicos.

Ocurrencias:
En una oasa de la calle del Cojo (Bollasviatas), 

fué anoche encontrada una anciana casi asfixiada 
á los pies de un brasero. Trasladada á la Casa de 
Socorro falleció á los pocos minutos.

—En el patio grande de la cárcel de Villa, riñe­
ron ayer tarde dos presos, resultando ambos heri­
dos de arma blanca, uno grave y el segundo leve.

—Un matrimonio promovió ayer tarde una aca­
lorada cuestión en el paseo de las Acacias, 7, se­
gundo, de cuyas resultas el marido pegó fuerte­
mente á su mujer.

Esta cogió entonces un cuchillo, y ciega por la 
ira dió una tremenda puñalada .por la espalda á su 
marido.

El herido fné conducido en grave estado ála Ca­
sa de Socorro. Se llama Federico Saaredra y Te­
norio, y es zapatero.
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El banquete zorrilllsta.
Presididos por el Br. Figuerola, se reumeron

.zran expansion durante la comida y al

S”que d^VoBicSSre »-

ñor Salmeron. ____

/a mañana.—De Getafe al Paraíso ó la familia del ti 
Maroma.

EÛiClOH DE LA BOCHE.

ía, tiene treinta y Herrera dijós que era preciso A

) anua ue edad V es oigftirera. •
En la calle de Fernandez do los Riofl, promo • 
n una riña dpe KUgejttís. resultando uno dé 
herido ‘,en la espalda de un navajazo, y con 

ds contusiones en la cara. El agresor fue dete- 
), ________

ms artistas que depositaron en el ministe^^io de 
mento diferentes obras de arte para 1« ^'Xpofli- 
n de Munich, pueden pasar á recogerlas á^ja , 

1 lemia de Bellas Artes efe San Fernando, prévia 
D.tiepUcion deJ reegnaedo que ee les entregó. 
Así también á los pensionados en R^a, en 
rtud de una real órdéP 4el juiniBteno de Estado, 

i Iça rgwi^án BUS obras para que ,pe les çntre- 
en. _____ _
Resoluciones del ministerio de la Guerra: 
Concediendo el retiro á los ^miflanos de guerra 

). Angel Fernandez Cirea y D. José TortQitp y 
—destinando al distrito de Castilla la Vieja al 

>;mibario de guerra D. Mariano Usera. .
—Concediendo empleo de comandante de ejerci­

to, por el profesorado, al capitán de Estado ma­
yor D. Baltasar Ortiz de Zárate.

-Disponiendo pase á Bélgica, á comprw palo­
mas mensajeras, el capitán de ingenieros D. An­
drés RipÓllés, jefe del palomar de puadalajara.

—Disponiendo que e? coronel de artillería don 
Franci.^co Berra y Rivero desempeñe el destino de

El^DflÍ8móFbléga7épñT5TíüSno dice qoen 
be una palabra del decreto de ai-olucioL, pero 
«vencido el Gobierno en el Congreso por le fuerza 
numérica délos fusionistas, el Gobiernf Iiev.i?á al 
Rey su dimisión, sin que él 8p. Posada Herrera so 
decida á pre ténder aquel!» grave medid», y en 
caso no quedará otro undio qúe acudir á i» iorm»- 
éion fie Un gablnéte nacido du la mevoríe. .y A; tro 
y otro si fuera preciso, hast» gastar 
de las OórteB. . , , . ■ ,

Esta variaejon no es de amigos de la izquierda^ 
pero fauïpo'èô de Órí^n fnsiooista.»

Ya hemos dicho (fue qnien habla 
que pór lo visto no ha querido entrar en la fara- 
ma)la de loa otros periódicos radicales y republi-

lu

es

vid» k¿ul

El Globo]

eahos. ________
También el Sr. Martos esperaba ayer impacien­

te el resultado del Consejo de ministros; solo que 
5 en vez de esperar en la Presencia, ayer esperó en

Qpbernacion. _______
1, Siguen recibiéndose níticias que completan las 
publicadas nuteayer aobrt temores que nadie ex-

director del museo.
—Ascendiendo á comandante, por haber cum 

plido el plazol reglamentarlo, al capifcan de inváli­
dos D. Luis de Figuerola. .

^- Concediendo abono de remonta, á los jefes y 
oficiales de Sanidad militar sJestinados al ejército
del Norte. , , , j-—Nombrando capitán agregado á la dirección 
general de Artillería al capitán del segundo regi­
miento de montaña p.__Gonç^o Carvaj.*!-

Madres 31 (5 t.)—El ens bajada re hmo, señqrinar- 
qué3 de T'Seng, en una entrevista Celebrada con go- 
bi .rno, ha solicitado do nuevo láIntervención delngla- 
t.; rra en la cuestión del Tonkin. i«

Mr. Ferry renuncia á pedir dicha interyencipn, pero la 
aceptaría si el gobierno chino là demandas.i oficialmen o.

Corana 31 —A las dos ménos cuarto de la Urde ha 
llegado á este puerto, sin novedad, procedente de la Ha­
bana el vapor-correo de la compañía traslántica, Santan­
der. ______

plica.
Do El Norte de Bilbao:
«Estas noches pasadas parce que han dormido en los 

cuarteles algunos oficiales encumplimiento de una órden 
recibida de Madrid.!

Lo que no comprendemos, es cómo por un lado. 
Be envían estas órdenes deMadrid, y por otro, á lo 
qué pasa, niegan toda imjortancia, periódicos tan 
autorizados como El Impcrcidl j /m Reforma.

Alguien exagera.
París ■."—Hoy, con motiv. di la festividad del dia, 

dejan de publicarse casi todos lo?, priódicos de París.
Se cree que Francia no aceptará de ningún modo una 

mediación extranjera para arreglt las diferencias pén- 
diqntes con el Celeste Imperio, hata que Bagninh haya 
qaido en poder de las tropas froBceM.

Según noticias de la frontera deRusia, loa nihilistas 
continúan anunciando, por medio di anónimos é impresos 
clandestinos, nuevos atentados conti altos personajes.

Los verdaderos autores del asesinto del jefe de la poli-

Algunos BUBcritorcB p-qeatíos ®n ZaragQza y Dos 
Torres, provincia de Córdoba, reciben El-Correo 
con bastante irregularidad. Durante el pasado mes, 
DOS dicen en cartas que recibimos, les han faltado 
ocho y diez números, y algunas vyees reoiben jip- 
tos tres ó cuatro de fochas atrasadas.

Llamamos la atención sobre estos hechos al se­
ñor director general de Correos.

En Granada se ha celébrado una reunion bajo la ■ 
preBidencia del gobernador de la provincia, y á la 
que asistió un ingeniero francés, cpn objeto do en­
sayar el cultivo do la planta textil el ramte en dicha 
region, cuyo cultivo se considera de gran ipipor- j 
tancia para la agricultura, lo mismo que la inipor- 
tacion de dicha plañía para el desarrollo de la in-

V.. meat del partí-
por la prensa republicana; M.orán, 

presendift ¿e ios delegado» Jel 
Gobierno, que juzgaba depresiva paralas espAU- 
biones del espíritu; Avila, por la prensa periódica 
3n gcner.il, como elem ento de progreso, y felicitan­
do ai Sr. Raíz Zyrrilla, lo.s Sres. Ballesteros, Ca- 
úab.*te, Moj-aiotí, Rapios, Gomez Rikbio, Trio y 
ütrurt, «atando á las seis de la tarde el Sr. Sainz de 
Rueda, brindando por ¡a union de iodos los repn-

extràft!

blicancH.

pALArVCE DJCJL Dl^.

Despues de repasados los periódicos, y de oídos 
los hombres políticos, parece que el Consejo de 
ministros de ayer fue ni más ni menos que un 
compás de espera, que deja en pié las diferencias 
que los mini.stros tienen sobre la apreciación de la 
cuestión política.

Tanto quedaron en pié, cuanto que el Sr. Ruiz 
Gomez, si nuestras noticias son exactas, abando­
nó el Consejo para firmar el tratado de comercio 
con Holanda, antes de que recayera el acuerdo que 
más tarde se hizo público: el de que todos los mi­
nistros, cada cual con sus reservas, se presenten al 
debate parlamentario.

El Sr. Ruiz Gomez ha visto, además, esta tarde 
¿ primera hora al Sr. Posada Herrera, y se supone 
que hablarían de estas menudencias, si asi puedo 
decirse.

Pero hemos convenido los del mundo oficial en 
dos cosas: primera, en que los ministros están he- 
olios una piña pensando lo mismo los Sres. Ruiz 
Gómez y Gallostra, que los Sres. López Domin­
guez y Sardoal, y que la culpa del rompimiento la 
tiene el Sr. Sagasta.

Esto 80 sabe positivamente:
!.• Porque el Sr. Sagasta es el que ha inspira­

do la campañíi que la prensa radical y republicana 
viene haciendo desde el 13 de Octubre contra su 
persona y las de sus amigos.

2.® Porque el Sr. Sagasta es quien llevó al Rey

to de TUnchKH viei .Itn .y. 
de la coiné! .encía d»; mnclian 
purq,ue_^ le antojo . au- ó 
riódi¿tnaTTi^¿il. Sun 
tan fácil el mudarlas.

Pero aharM V“iu''S, qu" vaina.': *^’ribR‘iii.a i!n- 
m.^síado, y ncvi...iü.mcá hacer pucíc.

Mañana hay sesión en el Congreso, pero creemos 
que de corta dnracion; reluciéailose á leer el diez­
men de la oomieion de Mensaje; dictámen que en 
la cuestión política, repite la fórmula, por todos 
votada, pero no Jas palabras del general López Ho ■ 
minguez, can.^n del rompimiento.

Copia de este dictámen ha sido entregada al se­
ñor Capdepont, quien unido al Sr. Cañamaquo 
presentirá voto particnlar el jueves; de modo que 
el¡vierne8 puede empezar el debate. Se advierte, sin 
embargo, en los izquierdistas deseo de que no Be 
empiece hasta el lunes próximo.

En la Besion de mañana créese, por las noticias 
que nos ha dado El Imparciaí, que el señor minis­
tro de la Guerra leerá los proyectos sobre aumen­
tos de haber al ejército.

La reunion de obreros, verificada esta mañana, 
tiene que leer; y también tienen su interés los brin­
dis en los banquetea por Zorrilla; aunque en mate­
ria de brindis, recomendamos la lectora del que ha 
hecho en el banquete izquierdista de Zaragoza (los 
pormenores van en primera plana) un catedrático 
de medicina, el Sr. García, que cb el izquierdiata 
que hasta ahora hemos conocido con más sentido 
común.

¡3i todos fuesen así—dirá el Sr. Posada cuando 
esta noche lea El Correo- mejor andarían laa co- 
Basl Y tendiá razón el Sr. Posada.
¿..Y no hay más, sino’pedir á Dios que en el nue­
vo año asista con bu gracia á los lectores de Ll 
Correo, y á noaotros no nos abandone.

BANCO IBERICO.

SITUACION DE LA CAJA DE AHORROS lIirOTBCARIA 
EN 31 DÉ DICIEMBRE DE 1883.

PESETAS.
presentoda en la Cámara de diputai á principios de la ¡ 3. Porque los telegramas á provincias,
legislatura de éste año. . S do que era un malandrín el presidente de la La-

Los rumores de una posibilidad daun rompimiento en- 1 mara, y los diputados de la mayoría unos pelaga- 
“ j-r.—j tos, y por tanto, qne debi* haceree fuego contra

ellos, Be redactaron en casa del Sr. Sagasta.
4.“ Parque el mismo Sr. Sagasta, cuatro, ó cin­

co jias antes de votarse la presidencia de la mesa 
del Congreso, tomando la representación del go­
bierno, llamó á BU despacho á un diputado impor­
tante de la mayoría y miembro distinguido del 
partido conatitucional nietórico, para que le dispu­
tara en la urna el cargo presidencial, ¿qué saben 
de esto el Sr. Posada Herrera y El ImparcialV, y se 
sabe, por último, que el Sr. Sagasta, fué quien su­
girió á los izquierdistas la idea, para que le vota­
ran en blanco, al votarse la mesa, y que en la sec­
ción tercera, en vez de la candidatura del señor 
Maura prefirieran la del Sr. Romero Robledo.

Todo esto lo ha hecho el Sr. Banasta, y de todo 
lo que pasa tiene la culpa. Esta es la consigna que 
noB hemos dado los radicales y republicanos, en la 
confianza de que mucha gente cree cosas más gor­
das, incluso que vuelfin los burrop.

¡Ah, se nos olvidaba! Se ha descubierto á última 
hora, que no fné el general López Domingez, quien 
en la comisión de Mensaje, dijo aquello del sufra­
gio univertal y de la reforma constitucional, como 
quien dice cartuchera en el cañón, quepa ó no que­
pa; quien lo dijo fué el tír. Oapdepon, y quien 
tiene la culpa ea el Sr. Sagast», que se lo sugirió.

tre Rusia y China, carecen de íundacnto.
JL^ndrcs I.”.—Él Daily'News d| hoy que han sido 

interceptadas varias cartas del falso ^feta del Sudan.
Añade que en ellas se confirma lalntencion de éste de 

invadir todo el Egipto. ,i , , •
¡ Según noticias telegráficas delaquellaís, la insurrección 
se ha extendido á lo largo de la costa ksta Kosseir.

Entre Suakin (puerto del mar RojoV Seneat se hallan 
más de 20.000 rebeldes armados. 1

Lajsituacion de Egipto es cada rez ës grave, á pesar 
de los despachos optimistas que hi pulicado el gobierno 
del Cairo, pues aumenta constaitemhte el número de 
partidarios del Madhi que acudená enrosar sus filas.—
Faôra. * !

Hau fallecido:
En Valladolid, doña Aunia pázaro de San

José. '
—Ên Palma de Mallorca, dña luana Pons da

Ingresado por 547 impoeicionea 
al 6 por 100........................

Ingredado por 2 754 imposicio­
nes al 5 por lOÓ....... .

IntereBes auonados á los impo- 
nentcB.................................

Total.....................
Devuelto á petición do los im- 

ponemtes.............................

Saldo á favor de los imponentes.

Garantía hipotecaria

251.245 »

G29.435 î

18.492'49-

899.172'49

642.240'97

256.931'52

. 1.126.884'35

dnstria granadina.________
En el nuevo templo del barrio de la Guindalera 

habrá mañana mii'-i solemne y sermón, en honor 
de 8U patrona la Virgen del Pilar.

Anoche á las diez se oyó en el Paseo de Recole­
tos el grito «detened ese coche.»

El coche era de alquiler, y aun cuando apretaba 
el naso el jamelgo, fué deteui.lo. . a *

Quien gritaba era una señora, y del coche dete- 
ni„ , Balieron un caballero y una damisela.

La señora que había gritado se descubrió como 
caposa del don Juan, y pidió que todas, es decir, 
ella el infiel y la damisela fueran conducidos á la •

: —El 
î Pieras 

TJ!.ieras. Tir , , h_ En Granada, doua Mari depas Angustias
"Calcio*

—En Barcelona, D. RamouCantijoch y Her­
nandez. . . .

—En Algeciras, la señorita iña Antonia Fui- 
lleret. ________

Desde hoy hasta el 6 del coriute le halla abier­
ta la renovación del abono par» qiiinta série en 
el teatro de la Comedia^_____

’■’Tm agentes de la autoridad hallaron justada de­
manda.

Allá Be verificará el desenlace.
g.óadrcs 31-La reina Victoria ha firmado hoy el 

decreto aboliendo las jurisdicciones consulares de Ingla- 
^^Todas'Îæs^demâs potencias han adoptado ya una resolu­
ción análoga, ó están i punto de adherirse à ella.

V tena 31.__El ministro ruso 8r. Giers de regreso de 
Petersburgo, pasará per esta capital corno se ha 

Tilo poro Doflebart ha»» el 15
París 31 _ Una veintena de trabajadores han promo­

vido un escándalo en la iglesia de San Juan 
lar contra el sermon de un jesuíta que predicaba repren 
diendo la conducta desarreglada de una parte de la clase 

'"^Se' hecho ha producido altercados y riñas á las que ha 
VueíSKtoo la%olicia prendiendo á los promovedores 

presidente del Consejo de ministros 
Sr Kïy tiene el propósito de pedrr muy en breve á las 
Cámaras la revision al efecto presentará el
gobSTopl^or prW¿ og. la

JiSuó por* gíanda» circooscripoione. para la elección 

iM ■!«'“>'« “I-” 11*"** ‘
lo último.—Fabra.

Nuevos rumores sobro órden Ibliqo.
El periódico democrático de alladolid La Li­

bertad dice hablando de los difmtes puntos ea 
que se han adoptado precaución militares, «que 
aquellas han sido de la misma ce que las que se 
adoptaron en esta capital, que o sabemos, por 
cierto, si aún continúan en vigoi

Otro periódica republicano deOorufia, 
de Galicia, despues de copiar lo o tres ó cuatro 
días hace dijeron los periódicos < Madrid, añade 
«que otro tanto debiera él decir i lo que se refie­
re á esta capital y ^la plaza del rrol, en cuyos 
pontos se observa una gran vigihia por parte da 
las autoridades militares, sin que; onezca a estas 
precauciones, al parecer, otro osn, que el celo 
con que esas autoridades tienenor costumbre 
cumplir BUS deberes.»

Y luego concluye con estas conaraciones:
«Lo que tiene una gran significación el hecho de que 

I estos Vagos rumores de próximos trastos, se propalen 
precisamente en los dias en que debeiolverse una de 
las trabajosas crisis por que viene atraando la politica 
desde el hecho de Sagunto, y nada teia de particular 
que se intentase dar cuerpo á estos temcpara hacer , i- 
eible una solución que repugna al país jadena la lógica

I de los sucesos políticos.!
I Como en otro lu^ar llamamos U nción de La 
I Reforma j de El Lnparcial, ve re irlo que estos 
I colegas contestan.
I La prueba del andamio Hoohavix anunciada I para esta tarde, se ha suspendido ¿isa del mal I tiempo. ________
I El cfibo primero dol batallón cazaes de JCiu- I dad-Rodrigo, número 7, cuarta comía, ha aten- I tado á las tres de esta madrugada cca éu exis- I tencia, disparándose un tiro de pisticuyo pro- I yectil le penetró por la boca y se instó en las I vértebras cervicales.I Al oir la detonación, ios guardias órden pú- I blico del paseo de Recoletos acudiera las inme- I diaciones del teatro del Prínéípe'Alfo, en cuyo I sitio hallaron al suicida tendido en ^elo y ba- I fiado en sangre; ló llevaron á la Case Socorro I del distrito, y de allí fué conducido abspital en I grave estado. ________
I Esta tarde han paseado por la Casa Campo I SS. MM., y cata noche asistirán al tesRaal.
I Esta madrugada ha sido capturadi Ja calle I de San Máteos un sugeto llamado Cólo Huin I Lanuza, empleado en el Banco de Espípor dar 
\ vivas á la república.

Lofl Beñores imponentes que gusten retirar los 
intereses vencidos hasta 31 de Diciembre último, 
pueden hacerlo preseníanjo »1 efecto bub libretas 
en el local de la caja, Carmen, 14.

Los intereses que no sean retirados so consideran 
como nuevaB imposicioneB y so acumulan al capi­
tal devengando ed mismo interés que éste.

Madrid I.® de Enero 1884.—El Director Gerente 
Juan Vigil-

EXPOSICION DE'estatuas 
de mármoles. Ha vnslto á abrirso en 1» calle de 
Jovellanos, núm. 8, principal, notablemente au­
mentada. Entrada gratis de 2 á 5.

Dice un pei'ólico de ValWoM hoj recibido: 
WXÍÍ-*

rarae á los cuerpo 9 Portugal á consecuen-

Según B SnÍTel 5«2-
lloetra celebraron aye^ P conferencia pa­
cho del segundo - „ ¿el gobierno y de la

tdienciTcK’Æ eÆ 
ÍS^co"^h.blnr - conceao y
oanifesur en propósito de retirar

Después no se retiraron, porque el Sr. rosada

El banquete de esta tard
En el Balón del Caeino republicano tesísta, 

se han reunido esta tarde á las dos 140 ha, para 
celebrar con un almuerzo el santo de. Ruiz
Zorrilla. , « ,

Sobre los cubiertos, con el nombre del ensal, 
había uu retrato del Sr, Zorrilla.

Han presidido los Srep. Figuerola y Wy Pér- 
si, asistiendo los delegados do vigilancp Cen­
tro y de la Audiencia.

Servido el almuerzo, leyéronse bastn adhe­
siones do provincias. , . ;

Brindaron los Sres. Llano y 1 orsi, ircoali- 
cion y los jefes de todas las fraccione^eblioa- 
nas; Rodriguez Pinilla, por los BoldadoÜt idea;

Y se quedan tan frescos los radicales despuas de 
este embolismo, y de fijo que duermen tranquilos. 
Sin embargo, puede ser que deploren que no se les 
presente ocasión como aquella de 1872, cuando los 
tiros á D. Amadeo en la calle del Arenal, para 
echarle la culpa al Sr. Sagasta, porque entonces se 
la echaron, aunque á medias con el duqúe de la 
Torre. ,

La fortuna no les suele acompañar; pero lo que 
es valientes, hay que confesar que lo son.* 

* *
Entonces, como ahora, éramos, para nuestros 

pecados, también periodistas, es decir, periodistas 
de los que trabajan hasta reventar; y entonces, con 
figuras semejantes en el tablero, porque, ¡cuidado 
si se vá pareciendo esto á aquello! toda la tenden­
cia era aniquilar al Sr. Sagasta (que tan gallarda­
mente venia defendiendo la causa del órden contra 
los vocingleros); y entonces se plantearon las cosas 
como ahora, como se plantearán siempre, tratán­
dose de radicales: «¡Abajo Sagasta; hundirlo; que 
no vuelva á sacar la cabeza; arrebatarle toda je­
fatura!»

Las elecciones se hicieron de este modo, y en 
efecto, salieron por milagro cinco ó seis constitu­
cionales; n» salió diputado el tír. Sagasta; pero 
BUS matadores, que creían vivir seis ú ocho afios 
en el poder, y que así lo decían en loe periódicos, á 
los ocho meses, pegaron el gran barquinazo, y 
cuando volvió á verse una clara dos afios despues, 
el Sr. Sagasta resucitó jefe de cuerpo entero, y sus 
adversarios de tal moda se fraccionaron, que toda­
vía hoy andan como el pueblo de Israel, difundi­
dos por todas partes.

< *
Un amigo nuestro, hombre notable por su ta­

lento y sagacidad, lo dice de un modo admirable.
Dice que esto de las jefaturas y del prestigio, 1® 

dan un concurso de circunstancias contra el cual 
es imposible rebelarse, y al efecto recuerda, de cua­
tro trazos, lo que há ocurrido con todas las disi­
dencias, que hacen más ó menos daño, pero que no 
prevalecen. ,

A Narvaez le salió, no solo la disidencia de ra- 
checo, de talento tan extraordinario, sino la más 
formidable de Bravo Murillo, y en los primeros 
momentos la gente movediza se impresionó, pero 
Narvaez murió de jefe del partido moderado.

Todavía con mayores disidencias, tuvo que lu­
char O'Donuell: con la de D. Cirilo Alvorez; con 
la de Ríos Rosas; con la de Alonso Martinez; con 
la del mismo Sr. Cánovas, y sin embargo, jefe fué; 
hasta el último aliento, de la union liberal.

Y con Espartero ocurrió una cosa análoga, dán­
dose eljcaso de que mientras López, con su elocuen­
cia precipitó la reacción de 1844, y que mientras el 
gran Olózaga era derrotado en 1869, á pesar de to­
dos BUS servicios, por el Sr. Rivero, al votarse en 
la^primera legislatura de la Asamblea Constitu­
yente la presidencia de la Cámara; todavía Espar­
tero, oscurecido en Logroño, cargado de años y de 

. fatigas, todavía tenia prestigio, para ser votado 
por algunos como rey de loa españoles.

Al Sr. Cánovas, últimamente, por la derecha le 
salió el Sr. Moyano, y por la izquierda el Sr. Alon­
so Martinez; y por ahí anda tan robusto.

No; esto de las jefaturas, cuando son el produc­

BANCO HIPOTECARIO DE ESPANA
Préstamos al 6 por lOO en meíálico.V
El Banco Hipotecario hace actualmente, y hasttr 

nuevo aviso, sus préstamos al 6 por lÜO de interés 
en efectivo.

Estos préstamos sé hacen de cinco á cincuenta 
años con primera hipoteca sobre fincas rústicas y 
urbanas, dando hasta el 50 por 100 de su va­
le, esceptuando los olivares, viñas y arbolados, 
sobre los que solo presta la tercera parte da su 
valor.

Terminadas las cincuenta anualidades, ó las que 
se hayan pactado, queda la finca libre para el pro­
pietario sin necesidad de ningún gasto ui tener en­
tonces que reembolsar parte alguna del capital.

Cédulas hipotecarias.
En representación de los préstamos realizados, 

el Banco emite cédulas hipotecarias. Estos títulos 
tienen la garantía especial de todas las fincas hipo - 
tecadas al Banco y la subsidiaria del capital de la 
Sociedad. Son amortizables á la par en cincuenta 
años. g

Los intereses se pagan semestralmente en 1. de 
Abril y 1.® de Octubre en Madrid y en las capita­
les de provincias.

Los que deseen adquirir dichas cédulas, podrán 
dirigirse en Madrid directamente á las oficinas del 
Banco Hipotecario ó por medio de agente de Bol­
sa y en provincias á los comisionados de dicho 
Banco.

Bolsín.
A íaa cuatro y medía.—Ni el dia lo permito, ni el ne­

gocio requiere que hoy se hagan operaoiones bursátiles.
La concurrencia al círculo de liquidación so dedica a 

practicar la del mes último por las pocas operaciones pon- 
dientes á plazo. j .

No podemos, pues, indicar nuevos cambios qne aesúo 
hoy han de llevar la rebaja del cupón vencido.

Espectácalos para mañana.
Teatro Keal.—53.* de abono.—Turno 1.' impar.—A 

las ocho y media.—Semiramide.
Teatro Eepañol.—2.' de abono.—Turno 2 par.

—A las ocho y media.—La cota del galo.
Zarzuela.—124 de abono.—Turno par.—A las ocho 

y media.—La pasionaria.—Las citas.
Apolo.—Turno 6.* par.—A las ocho y media.—La 

^Comidia.—Í5.* de abono.—Turne 3.* impar.—A las 
ocho y media.—é López?—¡Un año más.'.—Inter­
medios por el sexteto. __

Circo de Hrice.—Turno impar.-A las ocho y me­
dia.—La Mascota. , . .

¡novedades.—(Empresa Ducazcal).—A las ocho y me­
dia.—La tafcema (L'Assommoir).

Lara.—Turno 1.* par.—A las ocho y media.—La fun­
ción de mi pueblo.—Sanguijuelas del Estado.—Casi... casi .

Eslava.—Turno 6.*—A las ocho .y media.—La pri­
mera y la última.—Guerra al nooio (nueva).-Como está 
la sociedad.—EUos y nosotros.

Martin.—A las ocho y media.—El Nacimiento del 
Mesías y la Degollación de los Inocentes.

Varledadéo.—A las ocho y media.—De ía noc/ie

SGCB2021



B9BHBB|||jjH||gMTa.\.'L.-á.mrecclon de ta i
veAeral ha acCHsóiMte' tos 1

1 .r.tinuacien para el éia IT de T 
comente, de diez á d. de la tarde;

Intereses de los deposit, necesarios en metálico pre- 
de la tercera parte del 80 por 100 de propios.

; Primer semestre de 1875 y anteriores, carpetas nú- 
meres 5.148 y 49 de señalamiento.—Segundo semes­
tre do 1875, carpetas números 4 913 y 14 do id.—Pri­
mer semestre de 187G, carpetas números 4.fi04 á 9 do

—^egundo semestre de 1876, carpetas números 4.384 
y -^5 de id—Primer semestre de 1877, carpetas números 
4..:QÍ) y iodo id.—Segundo semestre de 1877, carpcta.s nú- 
me^ros 4.087 y 88 de id.—Primero y segundo semestre do 
1878, carpetas números 4.058 yJ59 de id.—Primer semes­
tre de 1879, carpetas números 4.026 y 27 de id.—Segundo 
semestre de 1879, carpetas números 3 922 y 23 de id.—• 
Primer semestre de 1880, carpetas número.s 3.744 y 45 de 
ídem.—Segundo semestre de 1880, carpetas números 
3.62.Î y ZA do iJ.—Primer semestre do 1881, carpetas nú­
meros .3.488 y 89 de id.—Segundo semestre do 1881, car­
petas númerosO 509 á 13 de id.—Primer semestre de 1882, 
carpetas números 3.356 á 61 de id.—Segundo semestre de 
1882, carpetas números 3 168 á 76 de ií—Primer semes­
tre do 1883, carpetas números 2.735 á 46 de id.

Esta dirección general ha acordado los pagos que se ex­
presan á continuación para les dias 3, 4 y .5 del corriente, 
<lo diez á dos de la tarde:

_ íntere.se.s de efectos depositados.—Dia 3.—Deuda amor- 
tiz.ilde al 4 por 100, carpetas números 1 al 100 do señala­
miento.

Dia 4.—Deuda amonizable al 4 por 100, carpetas nú­
meros 101 al 200 de señalamiento.

Dia 5.—Deuda perpétua al 4 por 100, carpetas números 
1 al 160 de señalamiento.

.ta el petalvxy

4 por KXl intcrimT^ le Enero

Raneo de Expaíia.
Habiéndose recibido de la dirección general de 

la Deuda publica los talones de los resguardos has-

r próximo, presentados en aquella dirección, los 
I portadores de los citados resguardos pueden pre­

sentarlos al cobro en las cajas de este Banco en la 
forma siguiente:

Miércoles 2 de Enero.—Resguardos números 1 
á 250.

Jueves 3.—Resguardos números 251 á 500.
Viernes 4.—Resguardos números 501 á 750.
Sábado 5.—Resguardos números 751 á 1.000.
Lunes 7.—Resguardos números 1.001 á 1 250.
Martes 8.—Resguardos números 1.251 á 1 500.
Miércoles 9. — Resguardos números 1.501 á 

1.750.
Jueves 10,—Resguardos números 1.751 á 2.000.
Viernes 11.—Resguardos números 2.001 á 2.250.
Sábado 12.—Resguardos números 2.251 á 2.475.
En los dias sucesivos se pueden presentar al co­

bro en las mismas Cajas los resguardos expedidos 
por la Dirección general de la Deuda á los cuatro 
dias de presentados los cupones en aquellas ofi­
cinas.

Madrid 31 de Diciembre de 1883.—El secretario 
general, JiMn de Morales y Serrano,

Desde el miércoles 2 de Enero próximo se paga­
rán por este Banco los intereses correspondientes 

cuarto trimestre del año actual de los títulos de 
Deuda amortizable a( 4 por 100 y los de Deuda 
perpétua al 4 por 100 interior, depositados en las 
Cajas del mismo ó entregados en garantía de ope­
raciones.

Los interesados pueden presentarse «n la Inter­
vención del Banco á las horas de despacho para 
rccojer los libramientos por el órden seguiente:

áxl 4. poT 100,—M.iórcc^s 24® 
oper aoá^aeu, .depósitos iu- 

^'■•■'■"duTsTTOWf’jIRncuueá, nét^arios y fianzas.
Viornes í.—Dep^^tos trasmisibles, resguardos 

números 170.218 á 173.900.
Lunes 7 —DepÓRÍtos trasmisibles, resguardos 

números 173.901 á 177.300.
^^Miércoles ¿9.—Depósitos trasmisibles, resguar­
dos números 177.301 á 183.400.

Viernes 11.—Dopósitos trasmisibles, resguardos 
números 183.101 á 191.900.

Lunes 14.—Depósitos trasmisibles, resguardos 
números 191.901 á 197.500.

Miércoles 16.—Depósitos trasmisibles.-resguar- 
dos números 197.501 á 202.400.

Deuda perpétua al 4 por 100 interior.—Jueves 3 
de Enero.—Garantías de operaciones.

Sábado 5.-—©apósitos intrasmisibles, judiciales, 
necesarios, fianzas y trasmisibles, resguardos nú­
meros 108.506 á 185.500.

Martes 8.—Depósitos trasmisibles, resguardas 
números 185.501 á 18L600.

Jueves 10.—Depósitos trasmisibles, resguardos 
números 187.601 á 190.100.

Sábado 12.—Depó.Jtos trasmisibles, resguardos 
números 190.101 á 192.900.

Martes 15.—Depósitos trasmisibles, resguardos 
números 192.901 á 196.500.

Jueves 17.—Dapó.sitos trasmisibles, resguardos 
números 196.501 á 200.000. tu»

Viernes 18.—Depódito» trasmisibles, resguardos 
números 200.001 á 202.600.

Los títulos de la Deudi amortizable al 4 por 100 
que formando parte'de ua depósito se hallen amor­
tizados en virtud del sírteo celebrado en 1.® del 
actual, deberán ser letiiados por los interesados, á 
fin de hacer per sí Irpasentaciou al cobro./

t Madrid 81 da
general, Juan de Morales y Serrt

Temperatnra.
La temperatura de hoy á la sombra, 

mones de los ópticos Bros. Aramburo 1 
^2), na sido la siguiente:

A las ocho de la mañana, 3’ centígrada
A as doce de la misma, 6’ idem sobn
A las cuatro de la tarde, 5* idem.
La máxima fué de 8’ idem.
IjS mínima, de 0 |
K1 barómetro marca 707 milímetros, i

Cnltos.
, mart'ana.—La Aparición de Ni
del Pilar y San Isidoro. <

Se gana el Jubileo de Cuarenta lloras en 1 
roquial de Santa Mana; à las diez se celebr 

tarde, á las cuatro, ejercicios f 
, Bn.Monserral se celebrará función á N 
del Pilar con misa mayor manifiesto y se. 
tarte, ejercicios, pastorelas, salve y reserva.

En San Andrés, id., id.
En San Lorenzo continúa al anochecer 

Niño Jesús, con villancicos y pastorelas, pi 
señor cura

En San Ignacio sigue el raés del Niño Jesús
Visíía de la. Córte de María.—Nuestra Señor 

^*1 n iglesia, la de la Providencia en 8a 
del Prado ó la del Pópulo en San Justo.

Matader* de Madrid.—Aeses degollada 
Vacas, 179. —Carneros, 136.—Corderos, 00 — 
00. — Terueraa, 52 — Cerdos, 371. —Üveias, H 
tal, 841.

Su peso en kilógramos, 82.195'250.

f'u'

Imprenta de El Coa uso, á cargo de F, Femau 
'’aZie Je .S'.-ni líregorio, nihn. 8.

vívr 
nv?

V

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
B E

GRANDES VIVE.^OS
EL CORREO
So hace toda clase de impresiones,

como son: periódicos diarios, semana-
les, quincen.qles y mensuales; revistas, 
folletos, recibos, prospectos, estados, 
circulares, membretes, billetaje para 
espectáculos y obras de gran lujo.

SAN GREGORIO, 8

ARBOLES DE SOMBRA ÏADORNO
Plátanos orientales muy bien formados, de cuatro años y oatro metros da altura á

Idem de tres años y tres metros, á 8 rs.
Lombardos de gran desarrollo, como puede observarse en ejaiplares que hay inmedia- 

os al vivero: plantones de tres años y tres metros, á 3 rs 'umeuia
Fresnos de id. id., á 3 rs.
Idem menores, á 2 li2 rs.
Piramidales de tres metros, á 1 li2 rs.

Arbolea <le mayor tamaño 
formar inmediatamente alameda, á precios convencional^ 

iambien hay plantas do magnolias grandifloras.
FmSÍÍSo i?í de la fábrica de harins de uas Caldas, de Besaya.
Embalaje de cuenta del comprador, puestos sobre wagones u Læ Caldas.

COLEGIO DE SEÑORITA
\ DE

NUESTRA SEÑORA DEL CARMEN
IS ÍS?**" y á® «««eVaÍ
Storia internas.-Academia prepa
ratona para maestras.

CÁLLE DE VALVERDE, 16

LA ESPECIAL

JARDIN DE CAPUCHINOS
GRAN ESTABLECIMIENTO DE HORTICULTURA

Jamones á 2 ptas. kilo. Tocino 
y manteca á 7 rs. Chorizos á 15 y

6 rs. Espíritu Sto. 13.

DE

JUAN DIAZ
I.

Completa y variada colección de frutales (200 variedades). 
11 celosas plantas de estufa é invernadero, propias para 

adornar salones.
Arboles de sombra, arbustos de adorno y plantas de aire 

libre.
Renombradas colecciones de claveles y rosales (300 varie­

dades).
Eucalyptus glóbulos para grandes plantaciones. 
Plantaciones de parques, paseos y jardines.

Precios 8i?i competencia. Embaíales gratis.
Acaban de publicarse tres catálogos para 1884 do las di­

versas especialidades del establecimiento, y se remiten gra­
tis á quien los pida.

Eü CEÜTRO de criados de to­
das clases. Milaneses, 7, pral.

SOLUCION GASES
DE CLORHIDRO-FOSFATO DE GAL 

-Premiado en la Exposición Farmacéutica Nacional
“Pr®*’®*’* y recomendada por la Real Acade 

mía de Medicina y demás corporaciones médicas, que la re­
comiendan eficazmente como el más poderoso de Iob recons 
tituyentes, para los cosos de debilidad general, clorósis ra­
quitismo, tisis, falta de apetito, etc., sustituyendo con ven­
taja á la de COIR RE.—Al por mayor, Sres. Aviñó y Cases, Ln .. onr 
plaza de la Laua, 4.—Barcelona. ’len la aor

En Alicante: farmacia de D. Francisco Aguiló, Mayor, 51

IMPRENTA 
PS

EL CORREO
San Grrefçorlo , S

En esta casa ss hacen to­
da clase de impresiones, 
como son: revistas, folle­
tos, periódicos semanales; 
quincenales y mensuales, 
estados, circulares, mem­
bretes, prospectos, recibos 
y obras de lujo, para cuyos 
trabajos cuenta con tipos de 
los más modernos en la ti­
pografía.

i Se reciben esquelas lo 
S este periódico hasta laséis

en la Administración, ole 
gordo, núm. 8.

“ Teresa Gil, 31.—Valladolid

a en ifer» 'iás S" '‘'"’"“° "" » ’«Wo «»«•

■ drid àiï?77 Vín K ®“ «posición de Ma-

funerar para puestos de esta capital y laVrovIncil^’ ° cuantos fueron ex- 
de la tarde, i

dz. c Pedro Jimenez y otros varios. “ama, tintilla do
de Sanare- TODOS A PRECIOS ECONOMICOS
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DOMBEY E HIJO
hábiles manos de Burgess y Cié, M. Toots, sin 
cesar en sus risas, retrocedió hasta la puerta y sa­
lió; pero volvió á abrirla dos ó tres veces para mi­
rar dentro del cuarto sin ningún fin determinado, 
V como de cada vez Diógenes se lanzaba hácia él 
ladrando, concluyó por cerrar la puerta y desapa­
recer.

-Aquí, Dio, querido Dio. Venid á conocer á 
vuestra nueva ama. Amémonos bien, Diógenes_  
<Iijo Florencia cubriendo de caricias la gruesa y 
velluda cabeza del animal. Y Dio, el sucio y feo 
Diógenes, como si su piel cubierta de pelos hubiese 
sentido no obstante penetrar las lágrimas que 
«obre ella caían y su corazón de perro su conmo­
viese con esto, Diógenes levantó el hocico hácia el 
rostro de su ama para rendirle fé y homenaje.

No habió Diógenes, el cínico, con más claridad á 
Alejandro Magno de lo que habló á Florencia, 
Diógenes el perro. Aceptó de muy buen grado el 
ofrecimiento de su pequeña ama y se consagró por 
entero á «u servicio. PreparÓsele al punto un fes­
tín en nn rincon del cuarto, y cuando hubo comi­
do y bebido hasta hartarse, fué á la ventana, don- 
d.í Florencia estaba sentada, mirándole, se levantó 
Hi.'bro las patas traseras, posó las toscas patas de de­
lante en fiUH hombros y se puso á lamerle la cara y 
las manos, apoyando la gruesa cabeza sobre su 
corazón y meneando la cola á más no poder. Por 
íin se acostó á sus piés encogido y se durmió.

Aliss Nipper, que no amaba de otro modo á los 
perros, al entrar en la habitación, se creía obliga ' 
da á levantarse con cuidado el vestido como si fue­
ra .á pasar un arroyo sobre una plancha. íSi Dióge- 
uns llegaba á estirarse, daba chillidos de terror y 
«e sjiibía en las sillas; todo lo cual no impedía que 
A su manera estuviese conmovida por la bondad ' 
do M. Toots. Viendo á Florencia tan dichosa con

I

PAPEL
Se Tende_ papel por arrobas 

en la administración de este

Teresa Gil, 31, Valladolid

SOCIEDAD DE um
Esta Sociedad tiene el honor de auuni-inp «« m oñcioaj „ reciben anuncios, «Sus y US vado-

Be desea uno Unese, muy eíioso en sitio céntrico.- Amén™
aráu razón eu la administrad de eatA nnriArii'nr. __ ’ y la inuia.

— - *--- ------- . . ----------- vül
Daran razon en la administrad de este periódico.

la adhesion y la sociedad del terrible amigo de Pa­
blito no podia evitar comparaciones que hacian 
asomar las lágrimas á sus ojos. No me atrevería á 
asegurar que no asociase en su espíritu, por con­
traste, la conducta de M. Dombey y la de Dióge- 
nes. Sea de esto lo que quiera, despues de haberle 
visto con su ama toda la noche y de haberse es­
forzado con muy buena voluntad en arreglar una 
cama para él en la antecámara contigua á la ha­
bitación de BU ama, dijo vivamente á Florencia 
antes de dejarla:

Vuestro papá se marcha mañana por la ma­
ñana, mies Florencia.

—¿Mañana por la mañana?
Sí, señorita; están dadas las órdenes: mañana 

temprano.
—¿Sabéis—dijo Florencia sin mirarla—á dónde 

vá papá, Susana?
-;-No lo sé á punto fijo. Por de pronto irá á re­

unirse con el simpático mayor, y debo deciros que 
81 alguna vez (¡Dios me libre de tal cosa!) hubiese 
de hacer amistades con un mayor, no seria cierta­
mente con uno que tuviese la cara de color añil!

—Vamos, vamos, Susana—dijo Florencia dulce­
mente.

Oficinas: Calle de! Principe. 27, principa!

cruelmente sitie su sopido hubiese encontra?® 
nunca eco enpguna parte. Al quedarse so 
Florencia dePaer la cabeza sobre una de bus 
manos, y confmiendo con la otra los latidos de 
su corazón, sPandonó á bu pena.

La noche ^ombría y caía la lluvia tristemen­
te producien^l azotar Ios-cristales nn ruido me­
lancólico. URento pesado soplaba fuera y mu­
gía en la ca^mo alma agobiada por el dolor v 
el Bufnmien’Un ruido penetrante silbaba á tra­
vés de 1®8 álee, y mientras ella permanecía een- 
tada desheden llanto, avanzaba la noche y los 
relojes do l^blacion dieron las doce, la hora lú­
gubre.

Florencipr su edad, era casi una niña; no

n¿»ygnmin£>iut-iú>.

puerta con el corazón palpitante, los ojos veladoq 
por las lágrimas y los cabellos flotando negligS 

®o^re BUS hombros, para apoyar en ella su
megilía humedecida. Pero la noche la cubria baio 
BU sombra y nadie sabía lo que pasaba.

Aquella noche apenas hubo tocado á la nnorfn.
. advertió qne estaba abierta. Era H pri • 
■ mera vez que sucedía. Bien es verdad que la aber“° cabellé, pero baa-
I taba para que se notase luz en el interior de

retroceder vivamente como lo verificó al inar^nf!.^ 
• la reflexion le comunicó el deseo de volver sobrtí 
i sus pasos y entrar, pero esta voz permaneció ¡nu!

i »»»uora, I “¿eem en el descanso do la eaealoru.

bría dondetinerte había marcado recientemente 
su paso de modo cruel, hubiera podido desper­
tar vagos ores en un espíritu más maduro que 
el suyo. P su inocente imaginación estaba de­
masiado largada por un solo objeto para óen- 
parae en i cosa No tenia más que un penea- 

^or, el amor ¡ayl proscrito, abando- 
“7^.^® “í®» señorita—replicó miss Nipper, roja j lícwrab» puertas^ siempre á.eu padre, el cual 

Ni la ja que azotaba los cristales, ni el vien­
to qne sha, ni las hojas que eo agitaban, ni 

¡ los reloiJfie tocaban, ¡podían ahuyentar este 
pensam? ó disminuir siquiera su interés El 
recuerdfsn querido hermanito que ya no exís- 
tía, reeP presente siempre en su memoria no 
formab/o ^J® sola e idéntica cosa con el amor 
á BU fí. i(íh. Dios mío! ¡Quedar excluida 
de BU tra y abandonada! ¡No haber visto deS- 
de aquhora fatal el rostro de bu padre ni tan 
solo tq sti mano!

¡Poliiña! desde aquella hora fatal no hubie­
ra sidéaz de dormirse ni lo habia hecho nunca 

peregrinación á la ! puertf M- Dombey. Espectáculo á un tiempo í 
extr^triste para qnien la hubiere visto bajar 
á hniJas la escalera con paso furtivo y lieero 
en laie oscura, y detenerse delante de aquella

de indignación y hablando todavía más de prisa 
que de costumbre—no tengo yo la culpa de que se 
haya puesto azul, y mientras no deje yo de ser cris­
tiana, humilde cristiana como lo soy, quiero tener 
amigos de color natural ó pasarme sin ninguno.

A esto añadió Susana algunos datos recogidos 
abajo, y según los cuales, Mme. Chick habia pro­
puesto al mayor por compañero á M. Dombey, 
quien despues de titubear un poco, le habia invi­
tado.

—Decir que aquel hombre será una distracción.
—¡Ah!—exclamó miss Nipper, que no podiacon- 

tener SU desprecio—si esa es una distracción pre­
tiero fastidiarme.

-Buenas noches, Susana—dijo Florencia.
—Buenas noches, mi querida señorita.
El tono compasivo con que pronunció estas pa­

labras, hizo vibrar la cuerda tantas veces pulsada

Â j OI» casi nna niña; no
j tema toda^atorce anos, y oír sonar ésa hora, 

tan triRtw aIü sonrana nn ___ . ’ En aquella puerta abierta, por muy poco q«,7u 
estuviese, había una esperanza Aouella i 
luz que se escapaba del interior ‘ xtravé. d. la rendija de la oXa pVerta, veíd» T'l - 
bnjar sobre el dintel de mármol uu delgado hilil! 1 
parecía un estímulo. uoJgauo hilillo,
¿pTín síQ ^®«e apenas cue.
de lo que hacia; pero impulsada por su amor v 
el sentimiento de la pérdida común que iunton 
bian sufrido sin compartirla entre los dos 
Xblorolís

[ papeles; había destruido otros envos 

mugidos del viento. sordos
Pero él nada oia. Estaba sentado «« i • 

fta en la mesa, y sumido en °* 
fuÿas, que un paso mucho mSteí®* 
ro de su hija, no hubiera nodidn a * 
cara estaba vuelta hácia e^ ^ espertarlo. Su 
U «Wl claridad de la “ámna,„ A
mieterioa. aparecía faíiSy ’pábX 
do erlenco ,ue le rodeaba, parSciV dec’ir á'iiX'
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